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PARTE e x t r a n j e r a .

DESPACHOS TELEGR.AFICOS.

(De la Agencia Fabra.)

I.ÓBDRES, 24 (por el cable angio-portugnés).— Las 
noticias de París describen las terrib les escenas que 
pasaron el m iércoles en ia plaza de Vendóme.

Una proclam a de la Asamblea nacional de Versa- 
Ib'S rechaza con indignación los c rím enes com etidos 
(1‘Ciendo que el pais no qu iere  ser gobernado por 
una m inoría facciosa, añadiendo que el pueblo q u ie ­
re da r su apoyo ¿ la .Asamblea.

Una proclam a del alcalde y  de los diputados de 
Paris e.vborta al pueblo á la unión.

El com ité central revolucionario ha dirigido una 
alocución á los ciudadanos, excitándoles á recobrar 
sn libertad  m unicipal.

1.03 rebeldes se han apoderado del fuerte  de V in- 
ccniies y  las tropas han fraternizado con ellos.

Una aiocucion del prefecto det Ródano declarando 
que ia Unica autoridad es la Asam blea, ha sido bien
acogida.

Hasta a y e r  noclic no so habian repetido los d es- 
Arúenes ni d e rra m a d o  sa n g re .

LI Gobierno prusiano ha suspendido el regreso de 
oilriales franceses prisioneros en Alemania.

Kn París reina terrib le  excitación en los esp íritu s.
l.os habitantes huyen en gran  núm ero.
Nota. La linea telegráfica de F rancia  funciona 

mal por efecto de los tem porales.

S U C K S O S  D E  P A R I S .
De tos periódicos de Paris que hoy recibim os to­

mamos las siguientes noticias:
«Hoy,(21), á las dos de la tarde , ios guard ias n a ­

cionales del 6.® d istrito  se dirig ían  á la alcaldía para 
dar posesión á la m unicipátidad elegida. M. Tony 
.Moiilin se vió obligado á re tirarse  ante esta m anifes­
tación pacifica. (Los guardias nacionales no estaban 
armados), Se trasladó inm ediatam ente  al com ité 
central que le dió para conducirlo  á la alcaldía del 
(i.® distrito el 135 batallón, extraño al d istriio  c ita ­
do. Este batallón llegó á las cinco de la tarde , lle ­
vando una m úsica á la cabeza, conducido por tnon- 
.sicur Cárlos Lullier, é hizo e n tra r  á M. Tony Moulin 
en la alcaldía que ocupa ilegalm cnle desde el do­
mingo.

El comité ha decidido que desarm aría  los batallo­
nes del barrio  de Sa int-G erm ain , como culpables dc 
esta rebelión á la au toridad . Ha destitu ido  ya á sus 
comandantes, y corre el rum or, dice el Journal des 
Debats, que dos de ellos, M. de Crisenoy y M. Ibos, 
han sido condenados á m uerto  por contum aces.

A las tres de la tard e , un grupo de 200 á 300 p e r­
sonas so ha paseado por los boulevares dando vua*  
á la república, al órden y  á  la Asam blea. Un soldado 
de línea llevaba una bandera tricolor, con estas p a ­
labras: «¡Viva el órden!»

La m anifestación tomó poco á  poco u n  carácter 
im ponente. El num ero de los que seguían la bande­
ra se aum entaba cada vez m ás. En la BoUa' e l'tn ies- 
to de servicio presentó las arm as. En la plaza Ven­
dóm e uii orador que desde el balcón del Estado m a­
yor ha querido h ab la ren  nom bre del com ité, ha sido 
in terrum pido  ó los gritos de ¡abajo el comité! A las 
cinco, cuando bajaba la com itiva por el boulcvar de 
San Miguel y pasaba por delante  del palacio de J u s ­
ticia, contaba ya mAs de 4,000 personas, y  la m u lti­
tud que se agrupaba á sn paso m anifestaba en alta 
voz sus sim patías.

Esta noche se form an num erosos grupus en los al­
rededores de San Sulp icio , en S a in l-G erm ain -d e s-‘ 
Tres; se toca á rebato.

En ninguna alcaldía, esceptuando en la del 14 di.s- 
frilo, se han tomado m edidas para el escru tin io  de 
mañana.»

El Journal Officiei de Paris, órgano del com ité 
central de la insurrecc ión , publica los siguientes do­
cum entos:

Federación republicana de la G uardia nacional.
Hotel de Ville, 20 de Marzo de 1871. á las seis de 

la tan le .— Numerosos escapados de presidio que han 
entrado en P a ris , han sido enviados á la ciudad 
á com ler algunos atentados á  la propiedad , á fin 
de quo nuestros enemigos puedan acusarnos con m ás 
razón.

La Guardia nacional deberá e jercer la m ayor v i­
gilancia en sus patru llas. Cada cabo de escuadra de­
berá vigilar que ningún extraño se in troduzca en 
las filas oculto bajo el uniform e de la Guardia n a ­
cional.

Se tra ta  del honor del pueblo, y  el pueblo debe 
guardarlo. (Siguen las firmas.)

/ l i ’iso.
Desde m añana 21 se dará regu larm ente  el sueldo 

óe la Guardia nacional, y las d istribuciones de so­
corros se harán  sin in te rrupción . (Siguen las fir­
mas.)

Comité central de la G uardia nacional.
Ciudadanos: At abandonar á París el poder quo se 

ha hundido bajo el desprecio popular, lia paralizado 
y desorganizado todos los servicios públicos.

Una c ircu lar obliga á todos los em pleados á trasla ­
darse ñ Versalles.

La telegrafía, este servicio útil para todos en estos 
m omentos de crisis suprem a, de renovación, no ha 
sido olvidada en  csle com plot m onárquico. Todos los 
servicios, todas las comunicaciones con las prov in ­
cias han sido in terrum pidas. Se nos qu iere  eugañar. 
Los em pleados están eo Versalles con el rey .

Denunciamos al pueblo de Paris este crim inal pro- 
'^der. Este es un nuevo docum ento de cargo on e s -  
•'*gran proceso en tre  pueblos y reyes.

Mientras tanto , y para consagrar á la obra del m o­
mento todas las fuerzas qu-* nos q u edan , suspende- 
>Uos desde hoy el servicio de la telegrafía p rivada en  
París.

El d irector general, J. L u d e n  Canahali.»
.Manifiesto de los d iputados de Paris.

•A nuestros m andatarios electores del Sena:—Q ue­
jidos conciudadanos: El extracto  de la sesión de 10 
de Marzo os ha  dado á conocer la energía con quo 
"«•nos insistido para la traslación  de la Asamblea 
jtacionai de París, pues leseábam os estar pronto en- 
Ife vosotros. Hemos contribu ido  por lo m énos á re­
chazar el proyecto de dar por residencia á  la Asam- 
"'Ca la ciudad de Fontainebleau.

Inútil es añad ir que  si m as tard e  so llegase á pro­
poner que la residencia provisional de Yersadcs se 
siubiase ea residencia defiuitiva , este atentado al 
crocho de Paris, única capital posible d e  la F rau- 

-  ’ encontraría una resistencia inflexible de nuestra  
Parte.

En el Ín terin , y  visto el estado deplorable á  que 
Conducido el im perio  á nuestro  país , creem os 

ev ita r todo lo que pud iera  d a r  lugar 
aciones, de las que  no dejarían  de ap ro v ech ar­

se nuestros adversarios poUUeos y  los enem igos do 
la F ra n c ia , acam pados todavía on nuestro  te rr i­
torio.

Creem os, adem ás, que  nuestra  presencia en el 
puesto que  vuestros sufragios nos han asignado, no 
serla inú til, ya sea para consolidar la república , ya 
para defenderla.

Los dos grandes in tereses del m om ento son prote­
ger la república y ap resu ra r la salida del enem igo 
del suelo francés.

La república la serv irem os perm aneciendo en la 
brecha hasta que la Asamblea actual, nom brada pa­
ra  resolver la cuestión de paz ó de g uerra  y prbveer 
á las necesidades que  |re su lten  de  su decisión, deje 
el puo.sto á  una Asamblea G onslituycnte.

La Francia la servirem os absteniéndonos de hacer 
todo aquello que  pudiera  a tra e r  conflictos, de los 

que se regocijarían nuestros enem igos de d e n tro  y 
de fuera.

T a le s , queridos conciudadanos, la línea de con­
ducta  que nos hemos trazado; abrigam os la e.speran- 
za de qne la aprobareis.— Peyrot.— E um undu Adam. 
Edgardo Q uinef.=Sch8elcber. — Langlois.—E nrique 
firisson.— Greppo.—Tolain. — Gam bon. —  Lokroy.— 
Ju an  B runet.— Floquet — T irard . —  Clem onceau.— 
M arlin B ernard .— Faroy.— Luis Blanc.»

Sobre los acontecim ientos de París del mismo 
dia 21 enconlram ús eu  el Journal des Debats las s i­
guien tes noticias:

«Después del paso de la m anifestación de los am i­
gos del órden por la plaza Vendóme los batallones 
quo protegen el cum iié establecido en el estado  m a­
yor hau tom ado precancioQe.s do un carác te r a te r ­
rador. Dos cañones am enazan la calle de la Paz y  
otros dos la calle Castiglione. Se ha in te rru m p id o  la 
circulación en la plaza Vendóm e, y  en las en tradas 
de las calles que en ella desem bocan so han estable­
cido piquetes de fuerza arm ada.

Hoy á las cuatro  el 188 batallón quo forma parte  
del 10 d istrito , se ha presentado en  esia alcaldía p a ­
ra expulsar de ella á  las au toridades m iinicipates.

En ausencia del alcalde M. Dubail, el ad junto  
M. M urat ha resistido enérg icam ente  las exigencias 
do los delegados y ha rehusado entregarlos las listas 
electorales. Ante esta  resistencia los delegados del 
188 batallón se han re tirad o , no conservando más 
que una sala de la alcaldía donde discu ten  en tre  si.»

El Journal O fficial de Paris, órgano de la in su r­
rección, publica las siguientes líneas esplícando las 
causes do los fusilam ientos do los generales Lecomp­
te y C lem eute Thom a?:

«1.® Que el general Lecomt pe ha m andado por 
cuatro  veces seguidas á la tropa en la plaza Pigalle 
cargar sobre una m u ltitu d  inofensiva com puesta de 
m ujeres y  niños.

2.® Que el general t hom as ha sido detenido en  ol 
m om ento en q ue , vestido de paisano, levantaba un 
plano de las barricadas de M ontm artre.

3.® Estos dos hom bres han infringido, pues, la 
ley de guerra  que uo adm ite ni el asesinato do las 
m ujeres, ni el espionaje.

Se refiere que la ejecución del general Lecompte 
se ha verificado por soldadas de liaea ,,y  la del geoe- 
ral Tbuinas por guardias nacionales; pero es falso 
que estas ejecuciones hayan tenido lugar á la vista y 
por órden del com ité cen tral de la G uardia nacional. 
El com ité cen tra l tenia su  asiento an teayer en la ca ­
lle Oufroy, cerca  de la Bastilla, hasta el m om ento en 
que tomó posesión del Hotel de Ville, y á un tiem po 
mismo ha habido el arresto  y la m uerte  de las dos 
v ictim as de la ju stic ia  popular.»

El com ité dice por ú ltim o y  por toda disculpa, 
que se le m andó a b rir  una  nueva inform ación sobie 
estos hechos.

Sabido es que toda la prensa de París ha repro­
bado unánim em ente  la in- urreecion de .Montmartre; 
pero esta unan im idad  de opiniones no existe en los 
periódicos de los departam entos, habiendo algunos, 
y por cierto  en poblaciones Im portantes, que dan la 
razo n a  los revoltosos. Hó aqui dos párrafos d é la  
Tribuna  de B u rd eo s, que pueden a rd er cu  un 
candil:

«Conociendo las excelentes disposiciones de los 
revolucionarios , nos alegraríam os de su triunfo  
com pleto si ol enem igo no estuviese á  nuestras 
puertas.»

Y habiando Inego de los m iem bros del Gobierno, 
dice:

«Hé aqui los verdaderos culpables; no hay otros. 
Cuando un hom bre abofeteado se venga, no es el 
verdadero cu lpab le, sino el provocador. Si ia F ran ­
cia debe ser esclava y v íc tim a, le im porta poco su ­
frir  el yugo de Guillerm o o el de Ju lio  Favre y  
Thiers.»

Leemos en los periódicos de anoche:
«El com ité cen tral se ha puesto en  guerra  abierta 

con todo el que tenga d inero , y  en prueba de ello el 
diario oficial cunliene hoy esta disposición: «Hasta 
nueva órden. y con el solo objeto de m antener la 
tranquilidad  pública, los propietarios y  dueños dc 
los hoteles no podrán despedir á sus inquilinos.

Supongan Vds. si la m edida hab rá  hecho re ir á  los 
inquilinos que deben, y  rab iar á los propietarios que, 
no cobran y tienen que ag u an tar á sus deudores en 
su  m isma casa.

— Por cartas p a rticu lares dc Paris, recibidas boy, 
sabemos que 45,000 prusianos .se aprestan  á tom ar 
por su cuenta la .sumisión de los rojos, y  se cree que 
el paso que se disponía á  da r el ejército  alem an, se 
habia acordado con conocim iento y  aprobación del 
Gobierno de Versalles.

— El jefe del Poder ejecutivo  de Versalles, ha de­
legado á  .M. Glai«-Bizoin para in te n ta r  una  concilia­
ción con el com ité del Hotel de Vilie.

— Considerándose inm inente  el bom bardeo de P a­
ris , á ú ltim a hora se daba por seguro q u e  ya se ha­
bían recibido telegram as en que  se anuncia cl ro m ­
pim iento de las hO 'tiiidades. Nosotros podemos ase­
g u ra r que hasta la hora de ce rra r  nuestra  edición, 
ningún parte ha liegadoá nuestra  redacción que  con­
firme tan tris te  uue»a, por mas que la considerem os 
inm inente  como la  generalidad  la considera.

Bajo cl epígrafe de Ultimas «oficias, publica el 
Journal O fficiel\o  siguiente:

«El general C ro n u r ha aceptado el m ando supe­
rior (le los fuertes y dcl re .in to , y ha sido aclam ado 
al salir del Hotel de Ville.»

LA ASAMBLEA FRANCESA.

La gravedad de las c ircunstanc ias y la im portan­
cia de las m edidas que  el Gobierno francés se ve en

! e l caso de  adoptar daban e.xlraocdíQario in terés á  la 
segunda sesión, celebrada en Versalles por la Cámara 
lié represen tan tes. Sin em bargo, está vezro m ó  otras 
m uchas la pública  ansieffaJ y espectativa no se han 
VLsto justifica las Ninguna idea loniinosa, ninguna 
resolución enérgica ha salido de la d iscusioa, larga, 
em peñada y Ueiia de incidentes dem asiado vivos.

A pesar de la am enaza que pesa sobre Versalles de 
nn  a taque  á m ano arm ada por parte  de los in su rrec­
tos, el Gobierno se inclina, como ay er deeiam os, á  la' 
i'oneiliHcion, y la Asamblea se m uestra  á la pa r vaci- 

í lanle y enconada, parándose en m enudencias y  fa l­
tando á lo esencial. Júzgu,.se por el siguiente ex ­
tracto  que nos coraiiiiica la Agencia Havas:

«El Sr. Lasteyrie tiene la palabra como ponente de 
la comisión nom brada el dia antes para ayudar al 
Gobierno en las c ircunstanc ias actuales. De acuerdo 
con el Gobierno, d ice , se ha redactado un  proyecto 
de proclam a. Hay que  adoptar m ochas m edidas, y 
m u y  principalm eate las que  a tañen á  la seguriilad 
de la Asamblea y á fortalecer la d isciplina del ejérci­
to. Es preciso tam bién adoptar varias disposiciones 
encam inadas á m an tener ei órden en  el país, si bien 
las noticias recibidas de los departainenlus .son bue­
nas sin escepcion. Sin em bargo, previendo c u a l­
q u ie r  eventualidad, hay que  acu d ir á todos los m e­
dios de salvación. El ponenle añoile que el ejército, 
representado por sus jefes, ha manifesUido su  ad h e­
sión á la Asamblea.

El Sr. V ilet, au to r de la proclam a, dió lectura de 
ella (cl telégrafo la ha  trasm itido  ín te g ra ) , y  fué 
aprobada por unan im idad .

El Sr. Milliére pidió que á las palabras ¡viva F ran ­
cia! se sustituyese ¡viva la república! Esta dem anda 
provocó vivas prote.stas, y d u ran te  un  m om ento el 
presiden te  no pudo ob tener silencio. Por últim o, 
tom ando ia palabra hizo observar que  la  proclama 
habia sido votada y que  no se podia a lte ra r  nada en 
ella.

El Sr. Milliére pide la palabra; m as no le dejan 
hab lar.

En medio de u n  desórden indescrip tib le , el señor 
Thiers sube á la trib u n a ; la derecha parece quo se 
opone á que re p liq u e , m ien tras que la izquierda 
desea o ir sus esplicaciones.

El jefe del poder ejecutivo declara  q u e  no seria  
digno del puesto qne ocupa si no supiese  dom inar 
sus propios sentim ientos y resistir á  las emociones 
de tos dem ás. No qu iere  ocuparse de la proclam a, 
que ha sido  aprobada, y q u e , por consiguiente, no 
adrm ts snsiimciODCS , que serian  m uy  legítim as. 
¡Profunda seihsucion). Quiero decir, que podrían ser 
m uy legitim as, aftad(5 el orador. (Agitación). No po­
demos salvar á la república , como no sea por medio 
del ó rden , de la tran qu ilidad , de la unión y del res­
peto de todas las opiniones.

Una voz: ¡V de la firmeza!
El Sr. Thiers; Si perm anecem os unidos, opondre­

mos la nación entera á una  horda de bandidos. No 
se debe dar pábulo para que los enem igos de la 
Asamblea iligaii que aqui se q u ie re  abogar la voz de 
algún partido. No se debe dar ocasión a uadie para 
decir que no ha podido d irig ir la palabra á la Asam­
blea.

Nada m ás com ún que dejarse llevar por las pa­
siones y sentim ientos propios; lo im portan te  es te ­
ner en cuen ta  los .sentimientos de los demás Si q u e ­
réis ten e r autoridad sulire el pais, escuchadm e: yo 
no participo de las opiniones del Sr. M illiére; pero 
os pido que le concedáis la palabra y le escuchéis, 
diga lo q u e  q u iera , (Interrupciones). Estad seguros de 
que no afirm areis vuestra  au to ridad  en ei pais in ­
terrum piendo  al jefe del poder ejecutivo . Es preciso 
que la Asam blea sea el pais entero . Os suplico, 
pnes, que dejeis de h ab la r al Sr Milliére , pues es­
toy convencido de que  no abusará de la libertad  que 
le otorguéis. (Mgvimienlos, di versos y  protestas).

El señor presidente de la Asambléa declara que el 
dia en que le im pidan concetíer la palabra á un di­
putado dejará su puesto. C ensura adem ás las in te r­
rupciones y proterii-s que  cortan  la palabra al o ra­
dor y  com prom eten la dignidad de la discusión. En 
seguiu.i ei .señor p re -id en te  pregunta al S r. Milliére 
sobre quó asunto  de-ea usar de la palabra.

Para rrt.sponder al señor presidente del Consejo, 
dice el diputado , y en trando  en ol a su n to , d a la s  
gracias al Sr. Thiers por su im parcialidad, y apela 
al esp íritu  de concordia y de m oderación, ahora 
mas necesario que nunca, puesto que la cuestión es 
de vida ó m uerte  para F iancia. Term ina diciendo 
que bay en la proclam a algunas frases poco felices.

El Sr. Vachjerol, á num bie de sus amigos , se 
m uestra satisfecho de la proclam a, y  dice que el par­
tido republicano no consentirá  nunca en to m a rla  
in iciativa para de.striiir ol acuerdo y la unión que 
todos necesitan en  estos m om entos.

El Sr. Luis Blanc dice que está conform e con el 
Sr. VacUerot en cuan to  á las trágicas c ircu n stan ­
cias en qne se en cu en tra  el pais. Pero que  si es sen ­
sible tener que hacer su s titu c io n es , el m ism o sen ti­
m iento de unión y  concordia las rec lam a , puesto 
que según la frase de un ilustre  hom bre de Estado, 
la república es lo que m enos nos divide, (.Movimien­
tos diversos.)

Pasando á  la órden del dia, e n tre  varias proposi­
ciones se toma en  consideracíoa una del Sr. U irautt 
m odificando la ley electoral y  estableciendo la vota­
ción por localidades.

El Sr. Castellane pregunta  quó reso 'uciones ha 
adoptado la com isión Lasteyrie, ó que  al m enos d e ­
clare si es de rigor el secreto ace rc j de sus actos.

El señor presidente interroga á la com isión de 
vencim ientos ra e n a n tiie s  a :erca dol inform e que 
debia p resen ta r, y  le responde que aún  no se ha 
nom brado ponente.

El Sr. CastePane insiste  en ped ir explicaciones á 
la comisión Lasteyrie. Respóndele el Sr. Vitel que la 
proclama al pueblo es una de las m edidas propues­
tas, y que adem ás se ind icarán  otras en  un  su p le ­
m ento al inform e.

El Sr. Castellane pide que en la sesión de m añana 
presenten los comisionados sus trabajos y den ex p li­
caciones com pletas.

El S r. Lasteyrie recuerda  que la com isión de 
acu¡;rdo con el Poder ejecutivo , ha indicado ya va­
rias m edidas para la seguridad de la .Asamblea, para 
la disciplina del ejército , para cl órden general dc 
Francia, y añade que con tinuará  sus trabajos en in ­
terés del pais y de la soberanía nacional. Si es p re­
ciso presentar m añana nuevo inform e, so p resen tará; 
y si no sa juzga á la comision digna de la tarea qno 
le in cum be, cederá su puesto. (\No! ¡nol]

El Sr. Thiers: ¡Nombrad eniónces, si q u eréis, un 
com ité de salvación pública!

Ei Sr. Lasteyrie con tinúa afirm audo que las pro-^ 
viiicias están com pletam ente tranquilas; pero que 
no puede ser tan explícito con respecto á Paris. 
Espera, sin  em bargo, que las m edidas que se adop­
ten  calm arán las pasiones y  restablecerán  la t r a n ­
quilidad.

El Sr. Brice m anifiesta la oportunidad de decidir 
inm ediatam ente  acerca del proyecto sobre elecciones 
m uoicipales. (Protestas á la derecha.) La Asamblea 
debe ponerse á  la a ltu ra  de su  m isión, m ostrando,

por lo m énos, tan ta  energía como los insurrectos, 
((ue no se  dan punto  de reposo m ien tras aqu í se do- 
libera .

El Sr. S chelcher da cuen ta  de los pasos quo él y 
.sus compAñcros de d iputación  han dado en Paris. 
Declara con pesar que  la m isión do que él se habia 
encargado en unión con el alcalde del 18.® distrito  
no ha obtenido éxito. Fueron á  las Casas Consisto­
riales y p id ieron  que ol general Chanzy y otro gene­
ra l, tam bién  preso, fueran puestos en liljertad: des­
pues de esperar mas de una  h o ra , viendo que los di­
putados da Paris se re tirab an  sin h ab er alcanzado 
audiencia del com ité, les rogaron quo uguardason. 
Un individuo del com ité les declaró,(por últim o, quó 
la m ayoría rehusaba acceder á la dem anda relativa 
á Chanzy, d iciendo q ue , por o tra  parte , ol general 
estaba seguro, no corría  el m enor peligro y hasta so 
lo rodeaba de atenciones (sic). El individuo áól c o ­
m ité  añadió que dentro  de dos dias tenían que 
abandonar lodos ellos el poder, y que  Chanzy queda­
ría  libre

El Sr. Schelcher añade que París so encuentro  en 
un estado de aaStcdad y sufriendo por la extraña s i ­
tuación que  .se lian creado. Todos los que am en e¡ 
órden con la libertad  qu errían  reun irse  a lrededor de 
un  Gobierno, paro no encuen tran  nadie qne Ies s ir­
va de jefe, n ingún  cen tro  al cual d irig irse, y por 
tan to , no saben quó hacer ni para  qué  lado volver 
los ojos. El orador pide que el a lm irante  Saisset sea 
nom brado jefe de la G uardia nacional y que se in v i­
te á los guard ias nacionales fieles al Gobierno para 
u n a  g ran  rev ista  en los Campos Elíseos. Esta revista 
presen taría  para la causa del órden un contingente 
do 200,000 hom bres lo m énos , y  q u ita ría  al com ité 
todo prolc.vto para seguir e jerciendo una au toridad  
usu rp ad a . Pide tam bién que el a lm iran te  Saisset 
nom bre jefe de estado m ayor at im petuoso Langlois. 
(H ilaridad.) Pues siendo su nom bre m uy popular, 
co n trib u iría  m ucho á restab lecer la tranquilidad .

El Sr. Lochroy siente no poder adherirse  á lo p ro ­
puesto por Schelcher, pues cree que  podria trae r 
graves oonsecuencias, una de las cuales seria div id ir 
ácParús t u  des cam pus opuestos y  provocar colisiones 
q u é  pondrían  la patria  en peligro.
• E l'S r. Clem enceaii repite  lo que ya dijo en la p ri­

m era sesión, que  los diputados y  alcaldes de Paria 
no reconocen o tra  autoridad  que la del Gobierno. Es 
preciso optar en tre  la conciliación y la fuerza. Por 
su parte , juzga que el m edio m ejor seria organizar 
las elecciones m unicipales en la capital, su s titu y en ­
do la lucha de las ideas á la lucha á m ano arm ada. 
No pen.seis, añade, en em plear la fuerza.

El Sr. Langlois, acorde con el an te rio r, desea que 
París vuelva á e n tra r  en el derecho com ún. En a p o ­
yo de su proposición, dice que el Sr. Alfonso Rosths- 
ciiild y  otras personas notables son dei mismo p a­
recer.

El Sr. Brisson defiende enérgicam ente lo propuesto 
por Langlois, y  suplica á la .Asamblea que vote una 
órden del dia m otivada declarando que Paris vuelve 
al régim en del derecho com ún.

Un diputado se opone. Ot(-o pide que  la discusioa 
sobre e.sio asum o sea secreta; y el presidente insiste 
8i)bre to im portan te  que es adoptar una decisión in ­
m ediata. S ed a  lec tu ra  de la órden  del d ia propuesta 
por el Sr. Brisson, que dice así:

«Considerando que el Gobierno que Francia ha 
institu ido  librem ente no puede perseverar en las vias 
de los Gobiernos a rb itrario s que le han precedido, la 
Asam blea declara que Paris vuelvo al ró.{imen del 
derecho com ún en lo que respecta á su  ad m in istra ­
ción m unicipal.»

El Sr. Thiers conviene en  que  la cuestión es g ra ­
vísim a.

El Gobierno piensa que F rancia no puede otorgar , 
á París una legislación escepcional. Ante todo, ea 
preciso saber lo que  se en tiende por derecho com nn: ' 
el derecho com ún imp'.ica la representacíoa y ad m i­
nistración de la c iudad  por si m ism a. Esto lo ace p ­
ta  el Gobierno; pero sí se tra ta  de da r á Paris una 
adm in istración  sem ejante á la de una ciudad de
30.000 alm as, el Gobierno la rechaza. Está d ispues­
to  á conceder todas las g a rac lías necesarias; pero no ; 
q u iere  qne Paris caiga en poder de los facciones. Pi­
lle, por últim o, el tiem po necesario  para elaborar 
u na  ley que <Ríisfaga á todos los derechos. El señor 
Thiers añade que se em pleará cl m enos tiem po posi­
ble, pero que no se puede h acer leyes á  la ligera. ; 
Dadno.s a lgunos dias y Paris volverá al derecho c o ­
m ún ; pero antes es preciso lib rarle  del poder dc las 
facciones.

Una voz: E ncontrad, pues, un  m edio de liacer 
eso.

El Sr. Thiers term ina  haciendo justic ia  á la iz­
qu ierda  do la Cám ara que  ha rechazado unánim ente  
toda solidaridad con la sangrien ta  insurrección que 
dom ina en  París, y á nom bre del país, le da las m as 
encarecidas gracias.

El Sr. C lomenceau, en  vista de que falta tiem po 
para lo que pido el jefe dcl poder ejecutivo, dice que 
se podria adoptar un  térm ino  m edio procediendo á 
las elecciones, salvo el d e te rm in ar despues por me­
dio de una ley las a tribuciones dol consejo m unic i­
pal. (La Cámara escucha con impaciencia y  con gran  
agitación a l orador.) a

F.l a lm irante  Saisset dice q u e lo s  insurrectos están 
decididos, si se les ataca, á fusilar al general C han­
zy; que adem ás tienen en  sus m anos la su erte  do
500.000 personas, y  que por lo tanto es preciso 
buscar m edios de conciliación.

El Sr. Xotain habia en el m ism o sentido.
Et Sr. Thiors reconoce de nuevo la gravedad de 

la situación. Es m enester que los comprom isos acep­
tados no ofrezcan dudas. P .r ís  se queja de no esta r 
representado como Us dem ás m unicipios de F ran­
cia, y  en  e»fo tiene razón. Aceptamos que París se 
rija m unicipalm ente como las dem ás poblaciones. 
Pero es im posible tr .d a r  á la capital com o á una po­
blación de 3 ó 6,000 alm as. No se puede hacer una 
ley do im proviso, y se qu iere  hacer una en 24 horas. 
Por o tra  parle , los insurrectos que  han asesinado al 
general Thomas, ¿se avondrsin con esa ley? El señor 
Thiers añade que el Gobierno no declara  la guerra á 
París, ni pretende apelar á la fuerza; que  espera de' 
la población una actitud  ju ic iosa , despues de io cual 
se le.devolverán  sus derechos.

E otre tan to  se habian depuesto  en la m esa cuatro  
órdenes del dia m otivadas.

Despues de varios incidentes, es puesta á votación 
y  adoptada una  dcl Sr. Target, concebida en  los si­
guientes térm inos:

«t.a Asam blea, resuelta , de acuerdo con cl poder 
e jrcu livo , á reconstitu ir lo m ás pronto posible la ad­
m inistración m unicipal de Paris y  los departam en­
tos sobre la base de los ayuntam ien tos librem ente  
elegidos, pasa á la órden del dia.»

Se levant(> ia sesión.»

La en trada  del rey de Prusia en Berlin el 17, por 
m ás que  aquel hubiese deseado que no hubiese re ­
cibim iento oficial, fuó una verdadera  fiesta po r lo 
espontáneo del entusiasm o de la población.

La c iu d ad  e n te ra  estaba em pavesada y adornada 
con trofeos, siendo inm enso el gentío que se ap iñ a ­

ba en las avenidas de la estación del fe rro -ca rril de 
Posldam y en toda la carrera  hasta  palacio. La e m ­
peratriz  y  reina liabia salido á  recib ir á su  augusto 
esposo, acom pañada de toda ia familia reai, dc los 
principales dignatarios del Estado y  de la cap ital, del 
cuerpo dc generóles, de iina d iputación de oficiales 
rusos, e tc . La eraocion del pueblo fué inm ensa c u an ­
do viií aparecer sobre ia escalinata dc  lu estación al 
anciano rey , rodeada de sus hijos y de sus nietos.

Por la noche la ilum inación, á m ás de ser e sp lén ­
d ida, fuó general, pues no habia ventana , por pe­
queña que fuese, que no tu v ie ra  su  luz detrás de la 
v id rie ra .

La estación del cam ino de h ierro  de Versalles ha 
sido fortificada: hay cañones en la plaza del Castillo, 
y  las puerta.-! de la ciudad están cu.stodiadas por la 
gendarm ería , que no deja sa lir á ningnn soldado. 
El,Gobierno está decidido á u tilizar las otiras dc d e ­
fensa hechas por los prusianos.

Para que se juzgue de la tendencia com unista quo 
a rra s tra  á la fracción dc la Guardia nacional que do­
m ina en París, c u é n ta la  Verilé que el sábado fué 
detenido por una patru lla  un Sr. O lier, em pleado eu 
policía: lo registraron; qu itáron le  320 francos qti(> 
llevaba en el hol.sillo, y lo dejaron en libertad-

El m ariscal Mac-M ahon salió e! 20 de París y ha 
ido á instalarse en Sain t-G erm ain .

El conde de K eratry  ha tomado ya posesión de la 
p refectura  de Tolosa, on reem plazo del «Jemagopo 
Du portal.

No os cierto  que ol Sr. Thiers haya sido pre.so en 
Versalles.

El p residente del Gobierno dispone del telégrafo y 
.se com unica con toda Francia, teniendo aislado al 
com ité del Hotel de Ville dc París.

Pero no tiene fuerza m ateria l, y, si no apela á ia 
do los prusianos, para que ap iquen el saludable 
cau terio  de K nipp á la lepra de Bclleville, m uy larde 
podrá volver á  París.

Qué confianza tendrá el Siecle  en ciertos rep u b li­
canos franceses, cuando dice anteayer:

«Los Sres. Louis Blanc, A'íclor Hugo, Edgar Q u i­
ne!, Dorian, Edmond Adam y sus amigos políticos 
van á tom ar posición.

Ellos han sido liasta ahora liien severos respecto á 
los dem ás.

De aquí á algunas sem anas Francia podrá aprec iar 
su  capacidad política.»

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
M ad rid , 2-5 db Marzo  de  1 8 7 1 .

LOS C A R LISTA S EN LAS CÓRTES.

La comunión católico-monárquica, dan lo  lu más 
admirable prueba do sumisión y disciplina, acaba 
de lomar parle por vez primera en unas elecciones 
generales para  las Córtes. Ha entrado en la lucha 
con desiguales condiciones; el poder le ha sido, no 
solo contrario, sino h o stil; sus adversarios, no solo 
han echado mano de la fuerza del poder, sino de 
las armas: la influencia moral se ha convertido en 
brutal violencia; la intriga en tiros, palos y cuchi­
llada?; el abuso, en sistema; la artim aña, en cinis­
mo. A todos estos medios de combate, el partido 
carlista, solo en la mayor parte de los distritos, 
inerme, bisoño en esta clase de lides, no ha podido 
oponer mas que su fuerza numérica real, su in ­
fluencia legítima, su indisputable predominio en la 
Opinión pública. Con estas arm as harto débiles y 
quebradizas en tiempos llamados de libertad y pro­
greso, ha coDseguiáo, sin embargo, un señalado 
triunfo, poniéndose á la cabeza de todas las oposi­
ciones.

Este resultado dá mucho en qué pensar á nues­
tros adversarios que uo disimulan sus esperanzas, 
ó por lo menos, sus deseos de vernos abandonar el 
campo de batalla, con la pueril satisfacción de las 
ventajas obtenidas, y sin ánimo de sacar todo el 
partido posible de ellas.

No incurrirá ciertam ente el partido carlista en 
sem ejante error. Despues de haber acudido á las 
urnas, seria un contrasentido, una falta de lógica 
y de sistema el no acudir asimismo al Parlam ento. 
E ste terreno no es el nuestro, repugna á nuestros 
hábitos y aun á nuestras aspiraciones; puos si bien 
queremos Córtes, no las queremos parlam entarias. 
Los carlistas no han sido educados para la tribu­
na; no están hechos para los cabildeos d é lo s  p a ­
sillos del Congreso y del salón de conferencias; pe­
ro la santa verdad y el amor á la uslicia les ins­
pirará  elocuencia; la indignación de todo pecho 
honrado ante la inmoralidad que nos corrompe in­
flamará sus lábios, y á las intrigas y lazos de los 
corredores sabrán oponer la fuerza de la razón y 
la aspereza de la probidad.

De todas maneras, un ensayo es lo que se ha 
hecho, y otro ensayo lo que se vá á hacer. Llevado 
¿ cabo por órden superior el primero, la conse­
cuencia exige verificar el segundo.

Pero asi como para las elecciones se ha necesi­
tado dirección, también es esta indispensable en la 
lucha parlam entaria. De nada sirven los brios, de 
nada el valor personal, si no hay órden, y el ór­
den no puede existir sin unidad y disciplina. Es 
menester no malograr los talentos y esfuerzos in­
dividuales; es menester que cada senador ó dipu­
tado no salga inopinadamente con una proposición, 
con un discurso, con una iulerpelaciou de que no 
haya dado cuenta á sus com pañeros; es preciso no
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hacer polilica propia sino ia polilica de la causa, 
la polilica común. Los diputado.» carlistas no de- 
l,i*n ponsar en lucirse por su iniciativa individual, 
sino en hacer hrillar sus dotes bajo el régimen v la 
obediencia.

Y cu.indo de régimen, do disciplina y (de obe­
diencia liahtamos, implícitamente raconocemos que 
debe habar quien ordene, quien disponga, quien 
dirija las minorías carlistas en uno y otro Caerpo 
colegislador.

Estas minorías deben formar un lodo para pro­
ceder concertadas y en completa armonía, y deben 
por lo tanto en las cosas generales estar subordina­
das á una sola dirección. La dirección correspon­
de al jefe del partido: diputados y senadores elec­
tos por carlistas y como carlistas forman una parte 
de esta comunión política, son comisarios que van 
á desempeñar en las Corles el encargo de sostener 
nuestra bandera y de combatir en aquel terreno 
legal, pero á sangro y fuego, á todo gobierno re­
volucionario. Mañana esos mismos comisarios p o ­
drán desempeñar otro papel distinto en la prensa, 
no las juntas ó en otra p a r te ; hoy les toca alzar 
nuestra bandera en ol Parlam ento. E ntran en el 
plan genoral, en el pensamiento común, y  no de­
ben desviarse en lo más mínimo del circulo que se 
les ba trazado. Concluidas sus tareas, ha conclui­
do su misión, hasta qne se les encomiende otra 
nueva.

El Parlamenlo es una escuela política; pero no 
debe ser para el partido carlista ana escala de mi­
nisterios y puestos oficiales. G ran cosa es el arte 
de bien hablar, y a'go prueba el que sabe ser buen 
orador; pero no todos los buenos oradores son bue­
nos gobernantes, y toda la elocuencia de Demósle- 
nes y Cicerón no basta para saber hacer un regla­
mento de policía; como todo el talento periodístico 
no dá lítalos de aptitud para desempeñar un em­
pleo en aduanas.

La comunión carlista entra á recorrer nuevas 
v ias , y va á exhibirse bajo una nueva faz. No te­
nemos que preguntar cómo le irá por este ruiubo» 
ni quó resoltado dará  su exploración. Así se ha 
dispuesto, y así debemos ejecutarlo, y nuestro úni­
co dolieres procurar desem peñar todo lo mejor po­
sible la obra quo se nos ha encomendado. Los que 
m urmuren de ella, los que la discutan, no afectan­
do como no afecta á los principios, siendo como es 
meramente de conducta, no son buenos carlistas. 
Es menester aceptarla tal como es, tal como se 
quiero quo sea, con abnegación, con desinterés 
completo. Así es como únicamente puede dar 
frutos.

En efecto, procediendo da esta m anera, la  mi­
noría carlista pormanecerá compacta y el Gobier­
no mismo se verá obligado á respetarla y tenerla 
en cuenta en sus evoluciones parlam entarias. El 
Gobierno se m irará mucho antes de ponerla en el 
caso do abdicar su propia honra, ó de lanzarla de 
aquel terreno legal. I.as insurrecciones no han sa­
lido nunca do las urnas; pero su salida natural son 
las puertas dol Parlam ento .

Ni el Gobierno deba olvidarlo, ni nosotros tam ­
poco.

L O S  R E Y E S  M O D E R N O S .

Que el tiempo y los sucesos modifican el len­
guaje, es cosa sabida de los niños que todavía 
frecuentan la escuela. La moda, el perfecciona- 
inienlo en las arles, el desarrollo científico, y á 
veces algún lamentable retroceso , hacen caer en 
desuso á ciertos objetos, sustituyéndoles con otros, 
y á  compás que se mudan las costumbres, múdanse 
también las palabras que sirven para expresarlas.

En ese vaivén da cosas algunas palabras q u e ­
dan olvidadas del todo, conservándose solamen­
te  en los Diccionarios con la calificación de an ­
ticuadas, como en los museos se guardan las a r ­
mas y objetes de las edades pasadas; otras se mo - 
difican en su sonido, que se alarga, ó se abrevia; 
estas se truncan ó juntan  á aquellas para formar 
un vocablo compuesto; ó bien varían en su signi­
ficación, ya ampliándola, ya estrechándo la ,pasan­
do á expresar con el mismo signo una idea más ó 
ménos diferente.

Tal ha sucedido en nuestra época á la pala­
bra rey.

E l uso la conserva, y todos la pronunciamos del 
mismo modo que la pronunciaron nuestros mayo­
res; ¡pero cuán diversa es la significación que ellos 
le atribulan de la que nosotros le damos!

La monarquía era antes una institución social 
que servia de fundamento á las demás en el órden 
humano: ahora no es más que un nombre y un do­
sel de damasco y oro, en cuyos pliegues se e s­
conden muchas ambiciones que de otro modo no 
podrían ser satisfechas, y á cuya sombra sa d is­
cu rren  intrigas, se tram an asechanzas y se hacen 
fortunas que al descubierto no podrían rea li­
zarse.

E l rey era rey por derecho divino, esto es, por 
derecho conforme á la justicia, eu virtud de leyes 
basadas en la moral, por las cuales conocemos la 
Ordenación de Dios ; en nuestros dias el monarca 
lo es por la elección de unos cuantos ciudadanos 
que han tomado el oficio de hacer y deshacer re ­
yes, para vivir de él como podrían vivir de otro 
cualquiera.

Los reyes antiguos participaban del carácter 
perm anente de la sociedad, en cuya organización 
entraban como uno de los elementos principales, y 
aun eo cierto modo participaban también de la 
eternidad de la moral divina, en cuya virtud re i­
naban. Los modernos, por el contrario, sujetos á 
los movimientos y vaivenes de una opinión mal se­
gura, empujados continuamente por contrarios in­
tereses, atacados por unos con más vigor que de­
fendidos por otros, queridos por ningnuo, respeta­
dos solo por fuerza, hoy son y mañana no son; 
como arista qne el viento lleva en todas direccio­
nes , y la levanta á grande a ltu ra , y vuelve á 
arro jarla al suelo, ó como ligero objeto sostenido

por las movedizas olas, así los reyes de ahora, na­
cidos de una velación, pueden por otra votación 
ser destruidos , siendo empero más frecuente que 
leniiiiien su efiuiero reinado de una manera san - 
grienla.

De ahí nacen otras muclias é importantes dile- 
roncias.

Los reyes cristiano.? referían su poder á Dios, 
usábanlo conforme á la ley de Dios, y creyendo 
con viva fé que habrían de dar cuenta de sus pa­
labras y de sus hechos lo mismo que los demas 
mortales, sometían su poder á la ley, respetaban 
la ju s tic ia , aun cuando fuese contra sus particula­
res intereses, y miraban á los vasallos como á hi­
jos en el órden natural, como á iguales suyos en 
órden á lo sobrenatural y religioso.

Recíprocamente los súbditos veian en el monar­
ca al representante de Dios, al padre común de la 
nación que se desvelaba por el bien de todos sns 
individnos, y le obedecían con respeto y con amor.

Los reyes m odernos, debiendo su dignidad á 
unos cuantos hombres, á  estos solamente se reco­
nocen deudores, tienen por ley la voluntad de los 
que les eligieron, y á  los demás por enemigos ca­
yos brios conviene abatir; y prescindiendo de Dios 
y de la mora!, que para nada intervinieron en su 
encumbramiento, se alienen á las opiniones ace r­
tadas ó erróneas que creen dominantes y podero­
sas. Para ellos los ciudadanos no son hijos, ni si­
quiera vasallos, sino amigos dominadores si les eli­
gieron, ó enemigos de quienes deben guardarse, 
si no les dieran su voto. Las relaciones entre el rey 
y los súbditos son por precisión, ó de conjuración 
ó de guerra. A su vez los vasallos consideran al 
monarca como hechura suya, obligado á servirles, 
ó como tirano que se les ha impuesto, del cual nin­
gún bien esperan; los primeros no le respetan ni le 
am an ; los segundos le temen y aborrecen.

El estado ordinario de la monarquía cristiana es 
de paz, de confianza, de amor; en la monarquía 
moderna reina de continuo la guerra, como que se 
funda en la desconfianza y se alimenta del ódio y
de la división.

Guando los reyes se sucedían de padres á lujos
teniendo el derecho asegurado eu las leyes y más 
que en ellas en la religión , confundíanse los bienes 
del Estado con los de la familia re a l; cuanto el 
rey ganaba, ganábalo la nación, así como los p ro ­
gresos de esta eran ventajas para el rey. Rey y 
vasallos marchaban juntos á la guerra, juntos em­
prendían ó protegían los grandes descubrim ien­
tos , fundaban U niversidades, abrian caminos, 
construian monumentos; porque uno y otros solo 
atendían al cumplimiento del deber, solo busca­
ban el engrandecimiento y bienestar de la pátria. 
El rey trabajando así, trabajaba para sus hijos; 
los vasallos sabían que sus descendientes ss apro­
vecharían de los sacrificios hechos por ellos.

Mas en nuestra época este órden se ha cam bia­
do. Los reyes, á manera de los caballeros de aven­
turas que hubo en otra e d a d , aparecen y desapa­
r e c e n ,  tm s U d a n s n  Hn un lugar á o lro , de Europa
van á A m érica, del N orte corron al Mediodía y 
del Este al Oeste á facer ó desfacer entuertos, 
sin fijarse en ninguna parte, sin mezclar jam ás sus 
intereses con los de la nac ión ; son mercenarios 
que cobran su salario, procurando según su pru - 
dencia, adelantar y ahorrar lo posible para el dia 
en que sean despedidos.

¿Qué hacia un rey á lo antiguo? Todo. ¿Qué ha­
ce un rey á lo moderno? N ada. ¿Qué ganaban los 
reyes cristianos? N ada: la nación les mantenía con 
decoro, y nada más. ¿Qué ganan los reyes moder­
nos? El sueldo más alto que se consigna en los pre­
supuestos, y adem ás otras cuantiosas cantidades á 
juzgar por lo que tienen los que han caido.

Véase, pues, si ha cambiado la significación de 
esa palabra quo antes expresaba el cargo más p e ­
sado y ménos retribuido, y ahora significa el em­
pleo ménos útil y más costoso.

Pero no es verdad que no fuose retribuido el 
cargo de rey. Si materialmente no se le recom pen­
saba, recibía un premio que para las almas nobles 
vale inmensamente más que todas las cantidades 
consignadas en las listas civiles, el respeto y la e s ­
timación de sus contemporáneos, además de la sa­
tisfacción que en su conciencia siente quien cumple 
desinteresadamente un penoso deber.

El palacio de ios reyes era la morada de la no­
bleza. Allí acudía á buscar protección el ingenio 
en la seguridad de encontrarla; allí las artes lleva­
ban sus más admirables producciones; las ciencias 
iban allí á  revelar sus secretos; ser admitido en el 
palacio real, constituía una honra; el nombre de los 
reyes se inscribía en todas las obras útiles; cuanto 
habia de grande en la nación, se agrupaba a lrede­
dor del trono, honrándolo y recibiendo honor; d e ­
cíase que en el palacio rea! no habia oficio bajo, 
y los que eran servidos en otras partes, se enorgu­
llecían do ser allí servidores; palabra de rey se 
tomaba como sinónimo de verdad, pareciendo im ­
posible que uu rey mintiese ó engañase.

Los reyes modernos están pagados con las tale­
gas que mensualmente les presenta ei tesorero de 
la Nación. Las clases trabajadoras los miran sim ­
plemente como unos hombres á  quienes han de 
mantener á la fuerza; las clases medias los miran 
con envidia ó con desden; las clases elevadas, te­
niendo en menos el tra ta r con ellos, se retraen, 
júnlanse en sus propios alcázares, dejando al infe­
liz monarca solo y perdido en las galerías y salo­
nes de un palacio que no conoce.

Recorred los imperios y reinos constituidos al 
uso moderno; examinad la situación de los monar­
cas, y vedles en sns largas horas de soledad, con­
sideradlos rodeados de las únicas personas que se 
dignan hablar con ellos y estar á sn servicio, y de­
beréis confesar que los reyes modernos de las 
grandezas de los reyes antiguos solo conservan el 
nombre.

¡Pobres reyes si no tra tan  de restablecer esfor­
zadamente la sociedad, y sn poder sobre las bases 
eternas de la religión y la jnsticia!

¡Desgraciados pueblos si no se resuelven á res­
tau rar la monaniula verdadera, la monarquía cris­
tiana!

Las noticias do París son cada vez más graves, 
y una, sobre lodo, es de gran im portancia: la ocu­
pación del fuerte de Vinceimes por los rebeldes, á 
los cuales se ha unido la tropa que en él habia. Ve­
mos, pues, que los amotinados no pierden el liem­
po, y de palabra y de hecho trabajan cnanto lea 
es posible para afianzarse y resistir. Y entre Un­
to, ¿qué hacen las autoridades? ¿qué disposiciones 
se adoptan para que cese la insurrección en París, 
y con ella el malesU r de F rancia? Ninguna; el te ­
légrafo nos da cnenta de tres proclamas : eslo es 
todo. Proclama de la Asamblea condenando una 
vez más los sucesos de Paris; proclama del alcalde 
de esta ciudad exhorUndo al pneblo á la anión; 
proclama del prefecto de! Ródano en favor de la 
Asamblea. ¿No se les ocurre m ás, no tienen fuer­
za para más las autoridades francesas? Entonces 
proclamen su impotencia, que es lo único que h a ­
rían bien en proclam ar, y clamen por los prusianos, 
cnya presencia va siendo de absoluU necesidad en 
Francia. ■

Pena da leer lo que pasa en la Asamblea de 
Versalles: no hay iniciativa en el Gobierno, ni 
energía en los d ipnudos, ni resolución en nadie. 
Thiers pierde su autoridad y prestigio, y no sin 
motivo; sea por su ancianidad ó por otras causas, 
es lo cierto que no está ni con mucho á la altura 
de las circunsU ncias. Cuando habla le in terrum ­
pen los diputados, demostrando asi que su voz no 
tiene para ellos aquella autoridad qne antes tenia; 
no propone ninguna resolución im portante, ninguna 
disposición salvadora, y al pedir unión , concordia 
y prudencia, que es todo lo que pide , surgen vo­
ces en la Cám ara que le dicen; ¡y firmeza!

Firm eza, energía: eslo necesita ante todo la 
Asamblea. S i los demagogos de París se persuaden 
de que son tem idos, nadie puede calcular hasta 
dónde llegarán sus excesos, y quó consecuencias 
podrán tener en toda Francia. Siga por mucho 
tiempo el Gobierno en la tímida y vacilante con­
ducta que ha tenido desde la insurrección de P a­
rís, y acaso, alentados por ella los demagogos de 
otras poblacioues hagan lo que hasta ahora no so 
han atrevido hacer.

También en esto, como en tantas otras cosas, 
so ve io funesto del parlamentarismo. Si hubiera 
en Francia otro Gobierno, no sucedería lo que su ­
cede. M ientras los rojos cometen crímenes y trope­
lías en París y ocupan fuertes exteriores , no so 
entretendrian los ministros, como hacen abora, en 
disputar en la Cámara sobre si en las proclamas 
se ha de decir ¡viva Francia! ó ¡viva la república! 
ó sobre si ha de hablar ó no tal ó cual diputado.

Y esle espectáculo que ofrece la Asamblea de 
V ersa lles, puede ser, repelim os, funesto para 
Francia. Los elementos anárquicos y disolventes 
que hay en Lyou , Burdeos , Marsella, creceráu y 
tomarán impulso, y pronto acaso veremos repro­
ducirse en estas ciudades los desórdenes de París.

tuaciun on ciertas maUrias. Más le valdría p ro ­
barnos el pudorj le un partida políifco que dueño 
del presupuesto, reniega de lodos sus principios, de 
todas sus enseñanza.» , de lodos sus compromisos 
por manejar algunos meses más ia cosa pública: 
más le valdria pedir el cumplimiento de la Gonsli- 
tucion pisoteada por sus autoras con aplauso es- 
pllcilo ó implícito de El Im parciai al dia siguien­
te de haberla promulgado y jurado ; mejor baria 
ese periódico en enterarnos en qué estado se halla 
el famosísimo informe del Gonsejo Supremo de la 
G uerra sobre los fallos de los tribunales militares de 
las provincias Vascas, y en decirnos si el Gobierno 
lo ha despreciado ó seguido, si se forma ó no causa 
al auditor de Vitoria y á uno de los fiscales mili­
tares, si se examina el proceder del S r. Allende 
Salazar por la fiscalía del Gonsejo, e tc ., e tc ., etc.

Se necesita toda la frescura de quien de un sal­
to pasó del nnionismo á la democracia para a tre ­
verse El Im parciai, qne tantas y  tan buenas co­
sas se calla, á exigir de nosotros que hablemos de 
lo que le acomode.

Escrito lo que antecede hemos recibido los a la r­
mantes despachos que en el lugar correspondiente 
verán nuestros lectores. La insurrección se ha ex ­
tendido á las provincia.»; Lyon y Marsella están en 
poder de los rojos; lo sublevados de París han roto 
completamente con los diputados v alcaldes de esta 
ciudad, á pesar da ser de los irreconciliables; con 
lo cual manifiestan qne quieren llevar las cosas al 
último extremo, y el fuego del incendio revolucio­
nario amenaza estenderse por toda Francia.

¡Desventurada nacionl A estas horas se hallará 
acaso en plena guerra civil. E l Gobierno de V er- 
salles oculta en sus despachos la gravedad de las 
circunstancias; pero sus vacilantes afirmaciones, 
su falla de resolución, todo indica que se siente 
débil para conjurarla pavorosa catástrofe queam a- 
ga al desdichado pueblo da San Luis.

El heróico C harrele, el valiente y católico coro­
nel de los zuavos pontificios, está formando una 
legión de voluntarios para oponerse á la demago­
gia. ¡Honor á tan ilustre patricio y á las nobles 
comarcas de la Francia católica!

¡Quó diferencia entre los vendeanos y bretones 
y las infames turbas de París y Marsella! Si to d a ­
vía DO ve Francia qne en el catolicismo y solo en 
el catolicismo está su salvación, bien puede decirse 
que la ceguedad y dureza de ese pueblo sen m a­
yores todavía que sus tremendos castigos.

Rogamos á El Im parciai que prescindiendo por 
hoy de investigaciones históricas, defienda al 
ministerio, en cumplimiento de su encargo, del 
abandono en que tiene á las clases que cobran 
del Tesoro, m ientras gasta una porcion de m i­
llones en herm osear el palacio de Buenavista.

Para que lo baga con pleno conocimiento de 
causa, vamos á proporcionarle algunos datos.

Cuarenta maestros de instrucción prim aria de la 
provincia de Murcia se dirigen al S r. Raiz Zorri­
lla diciéndole:

«Señor: se nos deben trece m eses de nuestros mo­
destos sueldos; dos años hace quo no hemos perci­
bido un  real para gastos de escuela; se debe un  año 
de a lqu iler de las casas que habitam os; los estab le­
c im ientos estén desm antelados y en casi completa 
inacción los niños pobres por no ten e r libros, pa ­
pel, e tc .; algunas escuelas están cerradas y  otras 
para cerrarse  por no haber quien qu iera  alquilarnos 
una casa; «¡los m aestros nos estam os m uriendo de 
«necesidad! ¡Nuestros hijos tienen ham bre y desn u - 
»dez! ¡La esposa de alguno de nosotros ha sido ya 
«víctim a de la m iseria!....»

Mientras así m atan de hambre á los maestros 
los que tanto han vociferado á favor de la euso- 
ñanza, veamos en qué gastan el dinero del E s­
tado.

«Causa, y  no sin ju stic ia , la adm iración de los 
m uchos concurren tes que transitan  por la callo de 
Alcalá (dice E l Eco de España) el gran núm ero de 
anchos carretones que  llenos de plantas ra ras  y a r- 
bustosy  árboles de todos tam años arrancados de sus 
v iveros, y  no seguram ente  por un  precio exiguo, lle­
gan continuam ente  al m inisterio  de la G uerra.

.4 nosotros nos parece m uy bien el em bellecim ien­
to, siquiera sea á tan ta  costa, de la parte  exterior 
de aquel ed ific io ; poro cuando m ouia España se 
m uere do ham bre y  se bailan on descubierto  las 
obligaciones más sagradas y perentorias, creem os un 
insulto  á  la m iseria pública, ct que se hayan  p resu ­
puestado once m illones para una obra de puro  lujo, 
y  que  de estos once m illones, cuyo crédito  uo sabe­
mos que esté aprobado en ley a lguna, se gasten no 
sabemos c u á n to s  e n  floi-e» rara» y i>i«uius e.xóticas.»

¡Si no fuesen más que esos once millones los der­
rochados por la revolución! Solo con los millones 
que al Raneo de París han valido los empréstitos 
del S r. Figuero'a, habría, de seguro, para sacar 
de la miseria, no ya á  los maestros, sino á todas 
las clases que debieran cobrar y no cobran del 
presupuesto. ¿Pero quó les importa á los ministe­
riales de que perezca media España, si muchos de 
ellos han salido de apuros, viven como príncipes 
y no falta entre ellos quien compra valiosas fincas.

¿De dónde ha sacado El Im parciai que E l 

P ev .samiknto E s p .añol sea tan cándido que se pon­
ga á disposición del diario cimbrio para tra tar de 
los asnntos que á  este le p lazcan, y en la ocasion 
en que más le convenga? ¿Por ventura nos ha to­
mado El Im parciai por periódico ministerial ó 
diputado de la mayoría, para atreverse á disponer 
de nosotros como de país conquistado?

¿Dónde están las subvenciones que nos pasa El 
Parcialete, y cuáles son los destinos, cruces y dis­
tritos que le debemos, para  que asi pretenda lle­
varnos y traernos de Alejandro VI á la Lotería del 
Purgatorio, y  de esta á otra cualquier necedad que 
recuerde haber leido de mozo en alguno de tantos 
libros im píos, desacreditados y victoriosamente 
impugnados por hombres de verdadera ciencia? 
Déjese, pues, de tonterías El Im p a rc ia i , y  déje­
nos, sobre todo, en paz á nosotros, que no tenien­
do ministros que nos den sueldo y nos dispensen 
de asistir á la oficina, como se dice que ha tenido 
el diario cimbrio, necesitamos el tiempo para cosas 
más útiles que contestar á las extravagancias que 
á toda costa quiere El Im parciai prescribirnos 
como tema de nuestros escritos.

Más le valiera al diario cimbrio defender á sus 
amigos del inmenso cúmu o de cargos qne de boca 
en boca , de periódico en periódico corren contra 
ellos sin que haya ministerial, por buen destino que 
disfrute, que se a treva á  tomar la defensa de la si-

como ol dem ocrático , que teniendo dos m inistros en 
el Gabinete y casi tantos em p'eados altos y  bajos co­
mo afiliados, apenas logra trae r al Congreso 20 ó ;iO 
re jiresen tan tes, contando con los referidos em plea­
dos, haya im puesto de tal m anera sus opiniones po- 
Itlicas á partidos antiguos, num erosos, y que  han 
prestado á  la libertad  en m om entos críticos grandes 
serv icios.

»Los un ionistas, como es n a tu ra l, inducen  á los 
progresistas para que  com batan al elem ento dem o­
crático , y  no será ex traño , por consiguiente, que en 
una  mudlficacíon m inisteria l próxim a de.saparezcan 
los dem ócratas del Gabinete. Hoy habia m inistros 
que  creían  no llegar á serlo para cuando sa re tiñ ie ­
sen las Córtes.»

Ningún periódico ha dicho hasta ahora en quó 
términos puede hacerse la reglamentación de los 
derechos individuales y del sufragio nniversal. El 
corresponsal del Diario del Barcelona llama limi­
tación del sufragio á la proyectada reglam enta­
ción; y así es, en verdad, como debe llamarse, por­
que lo que se desea es pura y simplemente restrin­
gir el sufragio.

Bien pensado el asunto, no sabemos si la s itu a ­
ción ganaría ó perdería en la limitación; pero antes 
de fijarnos en esto, debemos parar la atención en 
el artículo constitucional que establece que ningún 
español que se halle en el pleno goce de sus dere­
chos civiles podrá ser privado del derecho de volar 
en las elecciones de senadore?, en las da diputados 
á Córtes, diputados provinciales y concejales.

¿Se puede reglamentar el sufragio sin barrenar 
el art. 16 de la Constitución? Los ministeriales nos 
dirán cómo puede hacerse ese milagro; mas tengan 
en cuenta qne los hombres de recto juicio conside­
rarán  siempre la proyectada reglamentación como 
una torpe superchería, cuya mera tentativa dará la 
medida da la fé que tienen los situacioneros en los 
tan cacareados principios democráticos.

Y otra cosa más importante han de tener en 
cuenta los situacioneros. E l sufragio universal es la 
expresión genuina de la soberanía nacional. ¿R e­
niegan ahora los progresistas del sufragio univer­
sal y le condenan? Pues entonces reniegan implíci­
tamente de la soberanía nacional y atacan por su 
base la solución monárquica de los 191. Si el su­
fragio universal es malo, es mala la soberanía n a ­
cional y es malo cnanto de ella ha nacido. Com ba­
tir ei sufragio universal es combatir ia obra de las 
Górtes constituyentes; es minar por la base el tro­
no de D. Amadeo.

¿Se conforman con esto los hombres de la s itua­
ción?

Sí el S r. Ruiz Zorrilla no da de comer á los
m aestros, cuida al ménos de comer por ellos.
Cuéntase que el adversario implacable de Fornos
reunió anteanoche en el ministorio á sus amigos, y
les dió una gran comida en celebridad del triunfo
electoral obtenido por el Gobierno en la córte de las
Españas. Hubo su correspondiente discurso, pero
Zorrilla no habló de puntos negros, sin duda por
que apénas hay nada blanco en la situación; pero
en cambio excitó la cólera progresista contra los
que p retenden  tu rb a r  al pa rtid o  dom inante en el
quieto y tranquilo goce del presupuesto:

j «Peligra la lib e rtad , exclam aba hecho u n  energú- 
í m eno ei Sr. Zorrilla ¡ peligra la pátria; peligra ia re -  
j volucion que hemos hecho-, peligr.m  las posiciones 

que hemos adquirido  á tan ta  costa; peligra, en fin, 
I nuestro p rven ir, y es preciso d e fen d eré  toda costa 

tan  caros objetos.»
Tal dijo el ministro de Fom ento, según nos 

cuenta Lu Igualdad, y con ello y «la terrible y 
valerosa embestida qne dió á las damas españo­
las,» los convidados se separaron completamente 
convencidos de que no puede haber en España 
quien se muera de hambre, cuando ellos comen tan 
bien y á tan poca costa.

Sírvales de consuelo este relato á los maestros 
de la provincia do Murcia y otras partes, que cier­
ran las escuelas 
hambre, porque e 
quinas asignaciones

ven morir á  sos familias de 
Estado no les paga sus m ez-

Cuando el rio suena, agua lleva.
También el corresponsal del Diario de Barce­

lona sapo <\ae en el consejo de ministros de p re ­
cisa asistencia que se celebró dias pasados, iba á 
tra tarse  da som eter á las próximas Córtes, un pro­
yecto de reglamentación de los derechos individua­
les, y olro de limitación del sufragio universal:

«Los m inistros unionistas y  el Sr. Sagasta, añade 
el corresponsal, oreen indispensables am bas m edidas 
si ha de a rra ig ar la nueva dinastía; pero el Sr. M ar- 
tos sostiene todavía las excelencias de  la docirina  
dem ocrática, y  cree que no debe tocarse á la ilegis- 
lab i'idad de los derechos individuales. Ei Sr. Ruiz 
Zorrilla, q ‘6 se inclina siem pre á lo m ás lioeral, está 
en este asunto  m as bien al lado del Sr. M anos que 
dcl Sr. Sagasta. Esta división en tre  los dos p rin c ip a ­
les m inistros progresistas, existe igualm ente en el 
seno del partido. .Muchos progresistas c reen  de buena 
fé que se ha ido dem asiado lejos en la concesión de 
derechos p.iliticos al pueb 'o . con lo cual solo han ga­
nado los partidos m ás extienios, y  recuerdan  que  ni 
el sufragio universal ni los derechos individuales ab­
solutos é ilegislables form aban parte del credo pro­
gresista  an tes de la revolución de Setiem bre.

«Además se quejan de que un partido tan exiguo

Dice el diario noticiero:
«El Sr. Rojo Arias, gobernador civil de M adrid, ha 

tomado cuan tas precauciones ha creido convenien­
tes para ev ita r que en el paseo de la Castellana ocur­
ra  algún lance desagradable, como se babia temido 
en estos últim os dias.»

Lástima que no hubiese lomado esas p recau­
ciones el señor gobernador algunos dias antes, en 
cuyo caso se  habría evitado el espectáculo de an ­
teayer , que seguramente ba debido dar menguada 
idea del partido progresista en ciertas elevadas 
regiones. Ni esta consideración ha servido para 
contener á ese partido en el camino de los escán­
dalos. Seguram ente que los progresistas se bas­
tan y sobran para descorazonar á los hijos de 
V íctor Manuel por muchos ánimos qne hayan 
traído á España. Los progresistas siempre fueron 
torpes, y como torpes incorregibles.

Aun no se ha decidido quién sustituirá al señor 
Zavala en su puesto cerca de D. Amadeo. Conti­
núase hablando de Pieltain, antiguo candidato de 
P rim , para ese cargo. Será un consuelo para la 
Tertulia ya que no ve á ese general en el ministerio 
de la G uerra. El diario noticiero añade que esle 
asunto se resolverá en el Consejo que hoy cele­
bren los ministros.

«Los progresistas, segnn La Política, quieren 
invadir y dominar solos el rógio alcázar p a ra  cir­
cundar al rey de una camarilla que lo ai.slo y ase­
gure el monopolio del poder á los radicales.»

«De aquí los conflictos, a ñ ad e , de aqui las di­
misiones, la tardanza en nombrar damas y otros 
sucesos negativos que revelan positivas dificul­
tades.»

El duque de Tetuan continúa en palacio, según 
afirma hoy El Imparciai.

De un largo y notable artículo que sobre el con­
sejo da guerra de oficiales generales celebrado dias 
a t r á s  para juzgar al S r. D. Joaquín Ceballos E s- 
ca era , publica en El Correo m ilitar  D. Antonio 
Vallecillo, tomamos las siguientes líneas, cuya im­
portancia no puede ocultarse á nuestros lectores. 
E s verdaderam ente desconsolador ver impugnar 
con tan sólidos argumentos una decisión judicial, 
y bien puede asegurarse que la sociedad en que 
esto sucede, se halla próxima á su completa diso­
lución.

Dice asi el S r. Vallecillo en su razonado ar­
ticulo:

«Por lo tanto,
Si la negativa á  ju ra r  fidelidad no conslituye  de­

lito;
Si para él no hay pena preestablecida;
Si por falta de ella no hay m éritos para proceder!
Si a pesar de ello se ba procedido;
Si ha sido el procedim iento tan  defectuoso é ilegal 

como dicbo queda;
Si los jueces nom brados han carecido de ju risd ic­

ción, por no ser á ellos á quienes la confieren las Or­
denanzas;

Puede decirse que;
No hay procedim ientos ju sto s;
Ni trib u n a l legal;
Ni jueces com petentes;
Ni sentencia válida;
Ni fuerza ejecutoria;
Ni santidad de cosa juzgada;
Ni pública v indicta satisfecha;
Ni o tra cosa mas que  alarm a para el ejército.
Por la a rb itraried ad  de los procedim ientos;
Por la ilegalidad del juicio;
Por la fuerza ilegal de  la sentencia;
Por la violencia que para  su ejecución se _
y por la falta de seguridad que la indisciplina pr 

duce cuando im puesta á títu lo  do obediencia, co 
siem pre la produce la que viene desde arriba.

Lo único que estos malos efectos pudiera 
seria que viese ese tan lastim ado como dec 
ejército , que  en cum plim ien to  de la ley  se exig'

lo
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responsabilidad debida á  cuantos por obediencia á 
tales procedirnientos han con tribu ido : por no ser 
úbedienri» debida la qne tiene por objeto bajo el 
punto (le vista m ilitar in fring ir la.s O rdenanzas, y 
bajo el político el f.iUar á la C onstitución , como se 
falta en este caso al precepto de que «Ningiia esi>a- 
ñol podrá ser procesado ni sentenciado sino por el 
ju ez ó tribunal á quien  en v irtu d  de «leyes a n te rio ­
res al delito» com peta el conocim iento, y  en «la 
forma» que  estas p rescriban .»

Los responsables en  tal caso deberían  serlo c u an ­
tos en el procedim iento y ju ic io  hayan  in terven ido , 
desde el Gobierno si de él ha partido la in ic iativa, al 
Consejo Suprem o de la G uerra que la ha secundado; 
desde los capitanes generales á los secretarios de los 
procésos, sin exclusión de los defensores que no ha­
yan fundado ó funden su defensa en  la incom patib i­
lidad del Consejo, en conform idad al a rt. 30 de ta 
C onstitución, que dice: «El m andato del su p erio r no 
exim irá de responsabilidad en los casos de infrac­
ción m anifiesta , c la ra  y  term in an te  de una  p res­
cripc ión  constitucional.»

No hay, p u es , otro rem edio para con tener el to r ­
ren te  d é la  indisciplina que oponer el d ique d é la  
legalidad, el cual no es otro para el p resen te  caso 
que el de an u la r todo lo hecho con los in ju ram en ta­
dos, respecto á los cuales débese ten e r presente 
par.í preven ir toda clase de com prom isos que  si los 
grados son propiedad de los individuos, el ejercicio 
de ellos ó el destino es potestativo del Gobierno, en 
cuya v ir tu d  estará  m uy en su derecho no em p leán ­
dolos nunca para nada; y que si este c ree  pcrjiid j- 
cáil tal especie de transacción á  que  la ley le obli- 
j-i, debe y puede prepararse para el po rven ir por 
iiii Jio de una ley, si la consigue de las C ó rte s , ya 
que estam os por desgracia en tiem po de frecuen tes 
ju ram en to s »

La elección de senadores de la provincia de N a­
varra no puede ser válida. E stá  protestada por un 
número de compromisarios doble del que tomó 
parlo en la elección, y pudiera estarlo por muchos 
más, puesto que ia proporción de los compromisa­
rios ministeriales con los carlistas era de uno á 
Ires pof lo(ménos.

Mas hay una causa de nulidad notoria y eviden­
te que hace innecesarias todas las protestas. Los 
rom promisarios carlistas, según nuestras noticias, 
se retiraron antes de constituirse la mesa definiti­
va, y por consiguiente, el dia antes de la elección. 
Gomo la ley electoral en su art. I .i-i-dispone que no 
se proceda á la elección de la mesa definitiva, n i 
á ningún olro acto posterior, ínterin no se hallen 
presentes para tomar acuerdo, la m itad^m ás uno 
de 'los qne tienen el derecho de votar, es decir, 
del número total de diputados provinciales y com - 
promisaiios elegidos por sufragio universal, claro 
es que la elección de senadores de N avarra á que 
no cencurrló ni con mucho la mitad más uno de los 
electores, es nula. Esperamos que asi lo declarará 
el Senado y que no habrá oposición por parte de 
los que aparecen elegiíos.

El S r. D. Nazario Garriquiri, que es navarro , y 
que además no es ministerial, no se decid irá , cas* 
lo aseguramos, á tom ar asiento en el Senado, con­
tra la voluntad de su país, del cual es muy amante 
y en virtud de un nombramiento que es ilegal. Y 
el ejemplo del S r. Garriquiri no podrá ménos de 
ser imitado por los Sres. 1 ñarra y Escudero que 
también son navarros, y por el S r. G ándara , á 
quienes no lisonjeará la idea de ser senadores con 
menosprecio de la ley.

Dice el corresponsal de El Diario de Barcelona 
que la causa de la dimisión del general Zavala es 
la de haberse nombrado sin su conocimiento dos 
mayordomos de palacio; y que el pretesto para di­
cha dimisión le ha dado el general S errano, confi­
riendo uoa de las mayordomlas á su pariente el 
marqués de Ulagares.

«Lo que  sé es , añade el co rresp o n sal, que  de 
estas cuestiones las hay  en abundancia  todos los días 
en todos lus raiuisterios, donde no bien vaca un  des- 
lÍDo ó queda disponible un  puesto se a traviesa un 
pariente de los duques de la Torro, que  con sus m a­
nos lim pias deshoja las esperanzas más legítim as de 
los em pleados civiles y  m ilitares. Lo que  sé es que 
esto está provocando algunos disgustos sérios en las 
filas m inisteriales. Lo que sé es , que  los m ism os 
unionistas, más inflexibles y m ás alegres que  los ra­
dicales, lu han turnado ya á brum a Lo que sé por 
úliinto es, que en v irtud  de estas causas y  de otras 
quo boy om ito, el general Serrano se csiá q u e b ra n ­
tando dolorosamente en el ejército  y en los partidos 
y que sus dulci-lm as m aneras son ya recurso  gasta­
do d e q u e  nadie hace caso y cuyo justo  valor todo 
el m undo com prende.»

¡Pobre geueral Serranol ¡Qué juicios forman de 
él los picaros unionistasl

Le ba llamado la atención al corresponsal de 
La CorrespondcTicia Vascongada que los perió­
dicos amadeistas se hayan ensañado con la socie­
dad del Yeloz Glub, porque sus sócios no se quita­
ron los sombreros al pasar doña María Yictoria, y 
nada se haya dicho de la Peña , otra sociedad es­
tablecida en la calle de A lca lá , encima del café 
Suizo, compuesta casi toda de m ilitares, y cuyos 
sócios hicieron lo mismo que los del Yeloz Glub.

B asta leer el siguiente suelto de E l Imparciai, 
tara  creer que no son infundados ni mncho ménos 
os rumores que se han esparcido estos dias acer­

ca de la reorganización de la partida de la Porra 
y de su probable intervención on la llamada mani­
festación de las peinetas.

«Es notable el em peño que los diarios de oposi­
ción, especialm ente los a lfonsinos, tienen de c rea r 
atm ósfera hablando de próxim as y seguras colisio­
nes, de nuevos excesos <le la partida de la Porra, 
provocando con iusullos y  exageraciones los mismos 
couflicios de que se dicen am enazados.

Nosotros no podemos ni querem os c ree r que se­
m ejantes vaticinios sean fundados. Los hom bres 
de la revolución aspiran  á vencer por la fuerza do 
las razones y  las ideas. El que  o tra cosa piense; el 
que pretenda su s titu ir á los razonam ientos los tiros 
y los garrotazos, ese com prom ete el m ás rápido y 
conap eto triunfo de las doctrinas que cree defender. 
Nuestros adversarios del m om ento lian sido sen ten ­
ciados una vez m as por el pais en las ú 'tim as elec­
ciones. Sólo la aureola del m artirio  podria rehab ili­
tarlos. ¡Sensatez y  patriotismo! Si asi no lo exigieran 
*a iU 'ticia y la razó n , lo exigiría tam bién  nuestro  
propio in terés.»

Queden consignadas las precedentes lineas, que 
siendo de un periódico ministerial pueden servir 

notificación hecha en forma á quien tiene el de­
ber de velar por la seguridad individual.

el estilo de los siguientes, que al azar tomamos de 
uno de esos diarios'

«Ilerir á este pueblo en sus sen tim ien tos m ás le­
vantado.», dice aludiendo á las peinetas y  m antillas, 
hacer befa de lo que él en uso del libérrim o derecho 
de su  sobei'aiiia ha estim ado conveniente  c rea r y  es- 
b lecer, desafiar, en fin, de esa m anera grotesca á ta 
Opinión del país, tratando , no ya de avasallarla , sino 
de escarnecerla , y por decirlo  asi, abofetearla, con­
fesemos que es el ú ltim o delirio  á  que  la rab ia  do la 
pasión puede conducir.»

Hablando en otra parte de las elecciones de se­
nadores, on las que todos los españoles, y en es­
pecial los ministeriales, saben lo qne ha pasado, 
dice:

«En vano estas (las oposiciones) ahora  como an tes, 
han apelado á cuantos m edios y  recursos han creido
convenientes para el logro de sus deseos »

Por último, el periódico adulador no hace m u­
cho tiempo de la reina Isabel, se atreve á escribir 
hoy lo que sigue:

«Las sim patías que  S. M. la re ina  ha inspirado en 
el pueblo de Madrid son tal s, que  el relevo de la 
guardia  de palacio, que aules era un  acto sim ple­
m ente m ilitar, hoy es una m anifestación de adhesión 
al trono, digámoslo así.»

Ni asi, ni de otra m anera, pueden agradar á  do­
ña M aría Yictoria las lisonjas de un periódico 
que, á juzgar de lo futuro por lo pasado, es fácil 
que convierta en torpes insultos sus adulaciones el 
dia en que asi io crea necesario para saciar una 
vez más las ambiciones de sus amigos políticos.

Mientras algunos periódicos suponen que ayer 
debió empezar el Gonsejo de ministros el esám en 
del discurso de la corona, el cual seria leido hoy 
á D. Amadeo, afirma La Correspondencia que el 
susodicho discurso no estará redactado hasta el 
domingo, en cuyo dia se leerá en Gonsejo de mi­
nistros.

El mismo periódico indica que el discurso se re­
ferirá principalmente á la cuestión de H acienda, y 
que D. Amadeo dará en él las gracias al país por 
SQ elevación al trono.

No podemos creer esta verdadera falta de sin­
déresis en los ministros responsables. Aun en el 
lenguaje liberalesco, el país no eligió ni dió man­
dato para elegir expresamente á D. Amadeo por 
rey de España, lo daria á lo sumo para optar en­
tre la república y la monarquía y elegir un mo­
narca cualquiera. De consiguiente, no es el país 
quien merece las gracias por la designación, sino 
ios consabidos 191 diputados que se fijaron en el 
hijo de Ylctor M anuel, después de llamar inútil­
mente á las puertas de la mayor parte de los pa­
lacios de Europa en demanda de un principe.

Por todas estas consideraciones parécenos im­
posible que el Gobierno ponga en lábios de don 
Amadeo frases de gratitnd al pueblo español, que 
al verificarse las elecciones de las constituyentes 
á principipios de 1869 no se acordaba para bien 
ni para mal del hijo do Yíctor Manuel, ni tenia de 
él más noticia sino la de que estuvo un verano eu 
San Sebastian á ver á la actual condesa de G ir- 
genti.

Si, pues, el Gobierno cometiese esa verdadera 
imprudencia, no seria extraño que el pais contesta­
ra , no á D. Amadeo, que como monarca constitu­
cional ni hace ni padece, sino á sus consejeros 
responsables: «No hay de qué.»

Gasi, casi, nos extrañaría que se confirmase la 
noticia que corre d eq u e  tan luego como se cons­
tituya el Gongreso, se presentará una proposición 
por la mayoría con el objeto de que la Asamblea 
trate de materias rentislicas con exclusión de lodo 
asunto político.

Este es el recurso de que han echado mano to ­
dos los gobiernos que han temido la discusión de 
sus actos. El actual m inisterio, que á sabiendas y 
deliberadamente se ha hecho reo de lo que en len­
guaje moderno se llama delito de lesa nación, in­
fringiendo por capricho y en daño de tercero la 
ley fundamental, no tiene derecho á impedir que 
se le acuse. La mayoría podrá dárselo , pero será 
haciéndose cómplice de una infracción constitucio­
nal, y sabido es que la Gonstilucion está por enci­
ma del Gobierno y de ia mayoría.

Además de esta importantísima cuestión hay 
otra infinidad do ellas que demandan el exámen de­
tenido de las Górtes. Tales son las que se refieren 
á los famosos puntos negros, en cuya aclaración 
deben estar interesados como el que más los minis­
teriales. Comprendemos que un partido político se 
burle y haga alarde de reirse de la Constitución al 
poco tiempo de sublevarse y de desquiciar el pais 
á pretesto de restablecer el imperio de la ley; lo 
que no comprendemos, aun tratándose dei partido 
dominante, es que ponga obstáculos de ningún gé­
nero á la revisión y discusión de esos famosos ex ­
pedientes, cuyo misterio pnede afectar á  la honra 
y á la moralidad del partido.

Eso nO puode ser y no será, y solo algnn reac­
cionario disfrazado de radical ha podido sugerir 
tal idea á los inocentones políticos del himno de 
Riego.

Otros machos asuntos exigen imperiosamente el 
exámen de las Córtes, y no es de los ménos graves 
el de la seguridad personal escandalosamente vio­
lada en la mayor parte de los pueblos de España, 
sin qne hasta ahora haya logrado el ciudadano 
pacifico ver que se impone ejemplar escarmiento á 
ios criminales.

Parece imposible que los periódicos m inisteria- 
*«8 uo se rian de si mismos al escribir párrafos por

El S r. S ánchez F re ire , d ipu tado  electo por A r- 
zú a, es cató lico-m onárquico , y aun hay  algunos 
otros qne no fueron ano tados como ta les eo la  lista 
que ayer publicam os.

Se aproximan á 60 Jos diputados carlistas; pa­
san de oOdos republicanos, y ascienden á -18 los 
conservadores. Contando con los progresistas de 
O p o sic ió n , que también los hay, el actual órden de 
cosas tendrá que luchar desde el primer dia en el 
Congreso con una minoría de 160 á 163 diputados. 
La cosa es grave.

El Tarranconense  nos ba sorprendido con ei si­
guiente docum ento, em anado del gobierno m ilitar 
de la plaza de Tarragona y su  provincia;

«El Excmo. señor oapitan general del d istrito , en 
com unicación del 20 d tl ac tiia ', me m aoifiosla esta 
autorizado p o rta  superioridad para  conceder arm as, 
según lo considere oecesari.), á todos los pueblos 
que las soliciten, bajo el concepto de organizarse los 
individuos que las reciban como volunlai ios m ovili­
zados sin  sueldo.

En su consecuencia, los pueblos, ó en su defecto 
los parliciilares d ecd o s que las deseen, to participa­
rán inm e 'ia lam en te  á este gobierno m ili ta r , acom ­
pañando inform e de tas c ircunstanc ias de la locali­
dad y do los individuos á quienes se haya de en tre ­
gar las arm as, asi como una  relación ó propuesta 
de los que por su e eccion deban eje rcer los cargos 
de oficiales, para rem itirla  á la aprobación del exce­
lentísim o señor capitán general del distrito  y  poder­
les expedir li:s respectivos nom bram ientos, toda vez 
que las fuerzas asi consliluidas han de depender di­
rectamente de la autoridad m ilita r , con exclusión  
de toda o í ra .—Tarragona, 21 de Marzo de 1871.»

¿Contra qu ién  tra ta  de ponerse en guardia la si­

tuación en la provincia de Tarragona? ¿Contra los { rabineros recorriendo loa pueblos de C ataluña. .No 
carlistas? ¿Contra los republicanos? ¿Contra el país : solo se ha perdido en tre  c iertas gentes la ju stic ia , si­
en my.‘ t? lio ‘iue ni nociones de decencia les quedan.

¡Cuanto mietlo! i ;Y España las sufre!

S eg in  dice un  periódico, en la noche de an teayer 
y bajo 11 presidencia del señor m inistro  de H acien­
da, se leiinió la com isión en pleno de valoraciones 
para el arancel de .Aduanas y  estadística com ercial, 
habiéndose aprobado por la m ism a las tablas de va­
lores, form adas por la dirección general de la expre­
sada ren ta , en vista de los acuerdos de la sección 
cen lra l. __ _____________________

Con m otivo de la cuestión de las m antillas y  pei­
netas, hablan los periódicos de algunos lances d esa ­
gradables; pero según dice La Correspondencia, solo 
h a  habido uno que term inó  satisfactoriam ente. Mas 
vale asi.

Dice anoche u n  diario noticiero;
«Hoy han celebrado una  ju n ta  con el Sr. Moret, 

los Sres. Rivero, Salaverria , .Ylanzanedo y otros p re­
sidentes de com pañías de fe rro-carriles. El objeto de 
esta reunión ha sido m anifestar q ue , aceptando con­
formes con los defeos del señor m in istro , el decreto 
sobre franquicias, desean que se les haga la com ­
pensación en m etálico ó por m edio de la reform a 
arancelaria , en sentido  beneficioso á las em presas 
de fe rro -carriles y á  la in d ustria ; y  piden tam bién 
que en  tonto que  se llega a esa solicitada reform a, 
no se apure  ni se aprem ie á las cjnpresas.

Tenemos algún fundam ento  para c ree r que  el se ­
ñor m in istro  no acepta la com pensación en m etá­
lico.» ________________________

Leemos en  u n  diario noticiero;
«La gravísim a cuestión  suscitada por varios ay u n ­

tam ientos dcl litoral cantábrico  contra el Estado á 
consecuencia de las concesiones de m arism as de 
aprovecham iento  cum uii, otorgadas á  c ie rta  em pre ■ 
sa, sin audiencia  ni indem nización de los pueblos, 
está pendiente de fallo del T ribunal Suprem o de Ju s­
ticia. Las g randes proporciones que van adquiriendo 
estos asuntos, por las fabulosas ganancias quo encier­
ran , han  sido objeto ya de una  proposición de ley to­
m ada en  consideración por las Cortes C onstituyen­
tes.»

El dia 10 llegó á Mahon el señor d uque  de Mont­
pensier, á qu ien , según E l Eco de E spaña , se pro­
cesará en una m ism a causa con el señor conde de 
Cbeste y  con un  propio fi.scal, que  lo será el m ayor 
de plaza de Barcelona, trasladado á las Baleares á 
este efecto, en v ir tu d  de real órden.

El dia 17, á los doce dias de hallarse en Mahon, 
pasó el fiscal á recib ir indagatoria  al señor conde de 
C heste.

«Las preguntas que  se le h icieron , dice E l Eco, 
fueron estas:

1 .* Si tenia algún m otivo que  alegar para negar­
se á p restar el ju ram en to  prevenido en  favor de don 
Amadeo.

2.® Si habia ju rad o  como princesa de Astúrias á 
doña Isabel do Borbon, á la m ism a como re ina , y  la 
C onstitución de 1 8 3 7 .

3 .®  V ,  por fin , si para negarse al ju ram en to  
habla m ediado com prom iso con alguien ó suges­
tión ajena con objeto de  c rea r d ificultades al Go­
bierno.»

El señor duque  de M ontpensier se ha negado á  re ­
conocer la com petencia del fiscal.

Según El Menorquin  de Mahon del dom ingo, el 
duque debía sa lir dicho día para la C indadela, p u n ­
to definitivo de su  destierro .

No se confirm a la noticia de que  el general Con­
treras haya salido de Valencia para M adrid , toda 
vez que el Gobierno, consultado p o r el capítan  ge­
neral de aquel d istrito  m ilita r  sobre si debia ó no 
concederle el pasaporte que  hab ía  solicitado en su 
calidad do rep resen tan te  electo del pais , parece que 
ha contestado que  cum pla la ó rden de trasladarse  á 
las Baleares.

Ayer, si hem os de d a r crédito  á E l Eco de Espa­
ña , debió liacerlo á bordo del Blasco de C aray, 
acom pañado de los brigadieres conde de  Friegue y 
Saavedra Codesido.

L% Correspondencia dice por su  pa rte  , que si 
bien se asegura que el general C outreras m archará  
á las Baleares, regresará  tan  pronto  com o se ab ran  
las Córtes, por ser d ipu tado  y no hallarse incapaci­
tado para ocupar su  asiento. El Gobierno, según el 
diario  noticiero , no negará los pasaportes para ve­
n ir á las Cám aras á los que se encu en tran  en igual 
caso.

Anteanoche volvió á reu n irse  la ju n ta  m unicipal.
Abierta la sesión por el Sr. Galdo, el Sr. Goicor- 

ro tea, como presidente de la comisión encargada de 
exam inar ei presupuesto general presentado por el 
ayuutam iento  de esta c ap ita l, dió cuenta á la ju n ta  
de las gestiones llevadas á cabo por la citada com i­
sión corea del Gobierno y el resultado de ellas.

Dicho señor hizo tam bién presente que  siendo cada 
vez m as apurada la situación por que «traviesa el 
ayunlam ieu tu , era preciso á todo trance buscar fon­
dos para que  con ellos pudiera c u b rir  las m uchas 
atenciones que sobre él gravitan.

Con este objeto p reguntó  á los m dividuosque com - 
poneu la ju n ta  si sa ratificaban en el «cuerdo condi- 
cioual que so tomó en la ú tim a reunión acerca del 
restablecim iento de los consum os eu la form a que 
ten ian  a n te s  ó por patentes.

Puesto este pun to  á votación nom inal, después de 
u na  larga y  so s tm id a  discusión, fue aprobado el 
resiabi cim iento do los consum os en la m ism a for­
m a que se bacía antes, por 38 votos contra 9.

Todos los señores concejales allí p resen tas, ex­
cepto el Sr. Sevilla, votaron en con tra , absten iéndo­
se de hacerlo  algunos individuos de la comisión.

El Sr. Galdo en un discurso apoyado en el a rt. 34 
de la ley, dijo que ol acuerdo tomado no podía ser 
definitivo toda vez que  no habia allí reunidos sufi­
ciente núm ero dé individuos, y  que por lo tanto con 
arreglo al m ism o' artícu lo  se c itaría  para ocho días 
después ó sea para el jueves próxim o , en cuya re ­
unión se rá  ya válido el acuerdo que se tom e, cual­
q u iera  que sea el núm ero de los concurrentes.

La sesión se levantó á las once y m edia.

Se dice que la oposición del Senado será mas con­
siderable de lo que se habia creído.

Vuelve á hab larse  de la prem oción del general 
Córdoba al pucfto  de espitan  genera!.

En una carta  de .Madrid del 21, q u e  publica La 
Correspondencia Vascongada, se lee e n tre  o tras co ­
sas lo que  sigue;

«Anoche á Iss altas horas en una  dependencia 
m inisterial, y  con la colaboración de dos caracte ri­
zados rieinói ratao, se am asaban los sueltos que ha 
leido 9 in: d con indignación.»

¿Podro d‘ c: I, te E l ím p  i tc ia l, que tan  enterado 
se m anifiesta s in n itre  de lo que ocurre  en las esfe­
ras del poder, lo que hay de cierto  en la an terio r no­
ticia? Ixí cosa es bastante interesante para que hablo.

Las Provincias de Valencia del m iércoles anuncia  
el noinb 'am ten iü  del Canónigo prebendado de aque­
lla iiíle-ia n ieiropoli'aria. Sr. R olrigo, Capellán de 
lio n o -q u c  fué de éoña Dabel de Borbon, para Cura 
dcl palacio de 1). Amadeo.

Leemos en  E l Tradicional de Valencia:
«Todavía gimen en la cárcel de Valls los inocen­

tes carlistas victim as de la ú ltim a villanía del famo­
so Escoda, y este señor continúa al frente de los ca-

Dice un  periódi.'o liberal que  se cuen tan  cosas tan  
estupendas sobro !a célebre causa form ada á conse­
cuencia del escopetazo que  oyó el Sr. Ruiz Zorrilla 
en la calle del Pez, que no se a treve á  referirlas; pe­
ro según los maliciosos podria degenerar en sainete 
lo que  en los prim eros m om entos apareció como u n  
acontecim iento pavoroso.

«¿Cuándo pasa la causa á plenario? pregunta. Es 
tan  difícil concebir la candidez de una em inencia 
política que  tan  vigorosam ente sabia con tener una 
m inoria tu rb u len ta , que m ientras m as escudriña­
mos el asunto , ménos claro le vemos.»

Por la sección de ios asun tos com erciales del m i­
n isterio  de Estado, se publica en  la Gaceta de hoy lo 
que  s ig u e :

«El cónsul de España en  O rán participa á  este mi­
nisterio  con fecha 14 del actual que acaba de reci­
birse el decreto del Gobierno francés derogando el 
de la delegación de Tours, que prohibía la e.xtrac- 
cioQ de cereale.s y  otros articiilos do com ercio pro­
cedentes de la Argelia para puertos ex tran jeros, lo 
cual habia producido gran m ovim iento en  las tran ­
sacciones , y alguna sub ida  en los precios.»

E l Correo M ilitar  p rotesta  con tra  nuevas gracias 
al ejército , cuando hace tres meses se otorgó otra: 

«Con sobrada razón, dice , nos con.sideran en p a i­
ses ex tran jeros como im itadores de las repúblicas 
de la Am érica m eridional en asun tes referentes á la 
fuerza arm ada. Por o tra  parte , si los vientos revo­
lucionarios, el favoritism o y  t«s continuas recom ­
pensas en  v irtu d  de acontecim ientos insignificantes 
han de ser las condiciones necesarias en nuestro 
ejército  para los adelantos en la carre ra , suprím anse 
los anuales escalafones y cada cual se las agencie de la 
m anara que pueda hasta llegar á  los altos puestos de 
la m ilicia; lo que falte, siguiendo este sistem a de 
equidad, de m érito  y  de ó rden , q u edará  sobrada­
m ente com pensado con la franqueza fatal de poner 
de  m anifiesto nuestros propios actos ; váyase lo uno 
por lo otro.»

Ha oido u n  periódico que  el señor fiscal de la Au­
diencia  ha  excitado al del juzgado del Congreso á 
form ular denuncia  con m otivo de los hechos que, 
bajo su firm a, refiere al público D. E leuterio M artí­
nez en el com unicado dirigido A L a  Ig u a ld a d , del 
q u e  tienen conocim iento nuestros lectores.

Por la presidencia de la ju n ta  general para ej 
nom bram iento  de senadores por la provincia de 
Búrgos se ha publicado en el Boletín oficial de la 
m ism a, nueva convocatoria para el 1.® de Abril 
próxim o.

No firm an el citado docum ento m ás que el presi­
d en te  y dos secretarios; los otros dos, que son car­
listas, aparte  de que  están heridos, no se-han creido 
con facultades para tanto .

La versión que  de los sucesos de Búrgos publicó 
ayer E l P arcial no es exacta.

Leemos en La Epoca:
«Puesto que ol señor m in istro  de Hacienda fné 

tan am able que al saber que en Orense habia cupo­
nes de la deuda sin pagar, dispuso fuesen satisfe­
chos inm ediatam ente , ponemos en su  conocim iento 
quo en Oviedo sucedo otro ta n to , pues en dicha 
ciudad  no se ha dado u n  m a ra v e d í, ni para el se­
m estre do Jun io  del año pasado ni para el de Di­
ciem bre.

Veremos si con esta excitación los acreedores de 
Oviedo son tan  afortunados como los de O rease.»

Habiendo sido presa una m u je r en el acto de 
q u e re r  cam biar un  billete falso de 4,000 rs. , dice 
un periódico que seria conveniente que el Banco 
tran q u iliza ra  al público.

Según E l Oriente de Sevilla , ha sido declarado 
cesante un  estanquero  de la villa de Alcalá de G ua- 
daira , D. Antonio Rom ero, por haber com etido el 
enorm e delito de votar al candidato  carlista  señor 
don Nicolás María M aestre.

¿H abrá algún pueblo en España donde no hayan 
ocurrido  hechos de este linaje en  las pasadas e lec ­
ciones?

Parece, según La Correspondencia , que el señor 
Muñoz Vainas ba sido ascendido á ten ien te  coronel.

Con este m otivo E l Eco del Progreso publica la si­
guiente  hoja de servicios de este m iiitar;

«Por nuestra  parte , solo direm os que el señor don 
Juan  Muñoz Vargas es concuñado del duque de Te­
tuan ; que hace pocos años era teniente; que m archó 
de ayudante  del difunto  general Dulce á la Habana, 
concediéndole el em pleo de capitán; que, sin eum - 
p lir el tiem po reglam entario , regresó á la Península, 
y  con mooospreoio de las disposiciones vigentes, se 
le conservó en dicho em pleo: surgió la revolución 
de Setiem bre, y por un  sim ple volante del m arqués 
de Castell (general Dulce) so le ascendió á  com an­
dante y nom bró oficial de la secretaria  de la G uer­
ra con 33,00. rs. de sueldo; al año, ó poco m énos, 
se le dió por gracia el grado do ten ien te  coronel, y  
ú ltim am ente , para que el jóven afortunado jefe pue­
da sentarse con algún m ás lucim iento en la Cáma­
ra, puesto que por la gracia de Dios y la del duque 
de Tetuan ha sido al Da electo d iputado por la Na­
va, donde, según nuestras n o tic ia s , no le cono­
ce nadie, se le prom ueve al empleo de ten ien te  co ­
ronel.

Esto es lo único, añade el diario progresista, que 
nosotros sabemos de la hisloria  m ilitar del Sr. Mu­
ñoz Vargas.

De esperar es que al te rm in ar, ó quizás antes, I t  
próxim a legislatura, podamos anunciar á  nuestros 
lectores que el concuñado dol duque  de T etuan es 
prom ovido al em pleo de corone!.

¡Qué lección tan  elocuente para los m ilitares hon­
rados que  solo fian sus ascensos en su antigüedad y  
sus servicios!»

Ayer por la m añana los caballos de la guarnición 
de Valladolid estuvieron ensillados, y según se decia 
los cuerpos de infanteria  sin salir de los cuartetes. 
«Con esle m otivo, dice E l Norte de Caslila, los in­
ventores de noticias so despacharon á su gusto. De 
cualqu ier modo, añade, la in tranquilidad  va siendo 
el estado norm al de España, y con e llo íc  hunde la 
industria  y  se acaba el comercio.»

Es m uy extraño que la G acela . do hoy no conten­
ga niaguQ despacho oficial del extranjero, eo medio 
de las terrib les  c ircunstancias por que atraviesa la 
desdichada Francia .

En otro lugar hallarán nuestros lectores los te ­
legram as que  recibim os de la agencia Favra, lo cual 
p rueba  que aquella falta no es debida ¿ hallarse in ­
terrum pidas las lineas telegráficas á causa del tem ­
poral , como decía anoche un  periódico.

CORREO DE HOY.
Algunos periódicos de París de los quo hoy re­

cibimos, puiflican al frente de la edición una a d ­
vertencia, diciendo que, en vista de las amenazas 
del comité revolucionario, se limitarán á  copiar lo 
que el Diario oficial diga.

La tra n ce  del 23 dá cuenta de los sucesos de 
la plaza Yendome, en la cual, segnn nos anunció 
el telégrafo, fué disuolta á tiros una manifestación 
pacifica.

Dice asi el periódico citado:
«Desgraciadamente acaba de correr sangre en Pa­

rís. A consecuencia de la m anifestación de ayer, se 
habia convenido en q u e  hoy se baria o tra  m ás n u ­
merosa é ifoponente en favor del ó rJe n  y de la 
A sam blea. La cita .se dió para la plaza de la Opera; 
nadie debia llevar arm as.

I.a m anifestación, en núm ero de nlgiinos cen ten a­
res de personas, se puso en  m archa hácia la calle de 
la Paz, llevando á la cabeza una bandera con el lem a 
A los amigos del órden, y gritando: ¡viva el órden! 
¡viva la .Asamblea nacional!

Al llegar á  la calle nueva des Petits-C ham ps , la 
m anifestación se encontró con un cordon de guar­
dias nacionales, del partido  dcl Hotel-de-Yille, que 
la cerraron  el paso.

Los que iban ai f ren te , parlam entaron con ios 
guaadias nacionales, para que la m anifestación evi­
den tem en te  pacifica, puesto que nadie llevaba a r ­
m as, pudiese pasar.

Entonces se oyeron algunos disparos, que  fueron 
seguidos de una descarga general, q ue , según p are­
ce , hizo do 20 á 30 v íc tim as......

La m anifestación retrocedió  hácia el boulevard y 
el pánico cundió  por todo el barrio .

Ijjs tiendas se cerraron  inm ediatam ente; y  la alar­
ma se propagó en toda la línea de los boiilevare.s, 
hasta el Faubourg-Poissonniere.»

R1 mismo periódico dice que la situación se agra­
vaba por momentos; los amigos del órden se m ani­
festaban cada vez más irritados contra los rojos, y 
estos preparaban grandes medios de defensa. En 
las plazas y calles disponían baterías de eañones y 
fuertes destacamentos de Guardia nacional; las 
barricadas que habian sido en parte demolidas el 
dia anterior, eran reforzadas y artilladas: las puer­
tas de Paris se cerraban á las ocho de la noche. 
Las estaciones de los ferro-carriles están vigiladas 
por fuerzas del comité: algunos batallones de la 
G uardia nacional se negaban á ser relevados por 
guardias amigos del comité.

El Siecle dice que Glais-Bizoin ha sido preso.
El dia 23 los prusianos disparaban salvas desde 

los fuertes.
E n su  Ultima hora, dice la France lo siguiente; 
«Hay varias versiones sobre el núm ero de v íc ­

tim as causadas por las descargas de I-a plaza V en­
dóm e.

Los inform es m ás exactos parece que fijan la cifra 
en 8 m uertos y 20 heridos.

E ntre los prim eros se ha encontrado á un  caballe­
ro condecorado, de unos c incuenta  años. Dícese que 
es el Sr. Ü ttinger, banquero.

Se confirm a que el a lm iran te  Saisset estaba en las 
p rim eras filas de la m anifestación, pero que no ha 
sido herido.

— La m u ltitu d  acaba de coger en la plaza de la 
N ueva Opera á  un  capitán  de Ir Guardia Nacio­
nal, á qu ien  se le cree culpable de haber m andado 
hacer fuego.

La exasperación aum enta  y  so propaga.
— Los oficiales que m andaban en la calle de la 

Paz alegan que los m anifestantes liabian desarm ado 
á dos centinelas y  tra taban  do forzar el paso.

— Parece que el cuarte l general de la G uardia na­
cional está en la segunda c ircunscripción. G uardias 
colocados á la en trad a  de la calle Vivicnne im piden 
acercarse .

Se anuncia que los batallones 2.®, 9®, 12.®, 10.® 
y  24.® van á llegar con objeto do sostener á la G uar­
dia nacional del d istrito , que está resuelta  á im pedir 
desórdenes en sus barrios.

— E ntre los m uertos se cita  á los Sres. Fafael Fé­
lix y G iraud, agente de cam bio, y en tre  los heri­
dos al Sr. Marión, el gran papelista do la Cité B er- 
gere . »

ULTIMA HORA.

TELEG RA M A S.
(De la Agencia Fabra.)

Lóndres, 24 de la tarde (por el cable anglo-porlii- 
g u é a ).~ L a  revolución francesa cunde en las pobla­
ciones de provincias.

En Lyon se ha proclam ado el m unicipio.
■Marsella está de nuevo en poder de las masas. I>as 

com unicaciones telegráficas con dicha ciudad están 
in te rrum pidas.

Los estud ian tes de ia escuela politécnica se han 
puesto á la disposición de la comisión revolucio­
naria .

En B retaña se ha formado una legión de volunta­
rios m andada por C barette para sostener al Gobierno 
de la Asamblea.

Londres, 24 (á las cinco y  quince d e  la  tarde .)— 
Hoy se han cotizado:

Consolidados ingleses, á 92 1 |4 .
3 por 100 francés, á 30 3 |4 .
3 por 100 español, á 30 3 i8 .

Bucbarets 23 .— El pueblo ba atacado la casa don­
de los alem anes celebraban el aniversario  del em pe­
rador G uillerm o, resultando m uchos heridos.

BrnDEos, 24 (á  la una  y tre in ta  de la larde).— L'n 
despacho del m inistro  del In terio r, fechado ayer no­
che en Versalles, dice;

«Una parte  considerable del pueblo y de la G uar­
dia nacional de Paria solicita el concurso de los de­
partam entos.

En vista de esto, los prefectos tienen órden de or­
ganizar batallones de voluntarios para responder á 
este llam am iento y  al de la Asamblea.»

Un despacho oficial de hoy, dice;
«La situación no ha cam biado de una m anera sen­

sible, pero adviértense síntom as de buen sentido. El 
partido de órden se ha organizado en  Paris y  ocupa 
los principales barrios de la c iudad, p a rticu larm en­
te los del Oeste, hallándose a.sí en  com unicación con­
tin u a  con Versalles.

El ejército  se consolida.
Se organizan batallones constitucionales quo se 

encargarán de la guard ia  de la Asam blea.
Ayer la presencia de los alcaldes de Paris en la 

Asamblea produjo una  viva im presión. La Asam ­
blea está u n id a , dispensando toda su confianza al 
poder ejecutivo.

El ó rden , m om entáneam ente tu rb ad o  en  Lyon 
tiende á restablecerse, m erced á  ta G uardia naoiona 
adicta al órden.

Francia puede tranquilizaras con razón.
El ejército  alem an, que se presentaba am enazador 

cuando era de tem er el triunfo  del desórden, se 
m uestra  pacífico.

Desde que los prusianos han visto que el Gobierno 
desplega energía, han dirigido la» más satisfactorias 
explicauiones al jefe del poder ejecutivo.

Burdeos, 24 (á las tres y tre in ta  m inutos de la fa r­
de).—El Diario oficia! det 23 publica una nota con­
m inatoria  con tra  la prensa que califica de reacciona­
ria y contra los einpioadus de los m inisterios que  
han ido á Versalles.

Las batallones amigos del órden ocupan tres dis­
tritos y  organizanso para ocupar otros.

Cluseret ocupa el m inisterio  de la G uerra.
Una com unicación delcom ité anunciando su rom ­

pim iento con los diputados y los alcaldes de Paris, 
declara que vencerá la resistencia, y  aplaza las elec­
ciones hasta el domingo próximo.

La plaza Vendóme está defendida por barricadas 
y num eroso arlilleria .

Asegúrase que  el general Lefló, d im isionario, y  el 
general Vinoy, reem plazado en su m ando por el ge­
neral L adm irault, han llegado á París.

Desmiéntese la presencia en Paris de Menotti Ga­
ribaIdi

Varios periódicos de Paris, el Soir, el Gaulois, el 
Fígaro  y el M onileur Universel, se han trasladado á 
Versalles.

El Diario oficial del com ité guarda silencio sobre 
los fusilam ientos de la plaza Vendóme.

I-a carne y las legum bres vuelven á estar m uy c a ­
ras en  Paris.
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EL PENSA\flENTO E$PAÑOL,-SáI)ado 25 de MaYzode 18T1.

NOTICIAS GENERALES.

S e g iia  d ice  iia  p e r ió d ic o , e l Em m o. C ardenal 
de Sevilla ha ofrecido que en el presente  año Isn -  
drán  efecto la? funcione? de Sem ana Sania en  a q u e ­
lla < ap ila l, con la m ás grandiosa Huleniiiidail, co n tri-  
Iniyuiido á este fin la procesión del Sanio l 'n iie rru , 
eiiya estación solo se realiza cada diez ó doce años.

El lim es á la u n a  se  re u n irá  la  ju n ta  c o n s u l t i ­
va do moneila en la  dirección dcl Té.soro.

Dice un  p c ríó d iro  q u e  el m a r te s  p ró x im o  se
inaugurará  la nueva casa de socorro do la costanilla 
de los Desam parados, que  es un  vasto local con dos 
en tradas y excelentes condiciones. En el m ism o sitio 
y con la debida separación , se establecerán  todas 
las dependencias m unicipales del d istrito  del Con­
greso, como escuela, alcaldía, prevención, etc.

La ad m in istrac ió n  económ ica de  M adrid a d v ie r­
te, por medio de un anuncio  inserto  en el D iario de 
.duiso.s, que en cum plim ien to  del decreto de 7 de 
Febrero últim o, todos los con tribuyentes inscritos 
en las m atricu las de la con tribución  in dustria l de 
osla córte , con excepción solam ente de los de la ta­
rifa de patentes, deben proveerse do una certifica­
ción que expedirá d icha adm inistración, y en  la cual 
constará la profesión, com ercio, a rte  ó in d u stria  que 
se hallen ejerciendo. Esta certificación se les dará 
en el m om ento en que se p resenten  á solicitarla, 
exhibiendo el recibo talonario del pago del ú ltim o 
trim estre.

Ha sido nom brado  p a ra  una  d ign idad  de la  c a ­
tedral de la Habana, D. José Pantaleon de la P u erta , 
Beneficiado que era de la de Jaén .

A n tean o ch e  sa lió  de  e s ta  c ap ita l p a ra  Cádiz, 
donde se em barcará  para la Habana con destino á 
.Méjico, cl Excmo. señor Obispo D. Ju an  Bautista 
Orraaechea.

P a rece  q u e  han  salido  d e l pue  to  d e  A lic a n te
la fragata italiana Principe Tlwnherto y  la española 
Alm nnsa. Quedan toda via ancladas las fragatas 
Arapiles y Villa de M adrid  y dos vapores de g u erra , 
uno e.spañol y otro italiano.

A n te ay e r s e  supo p o r  Ic lég ram a la llegada á la 
Habana del con lra-alm íran te  Sr. C hicarro, nom bra­
do com andante general de aquel apostadero, en reem ­
plazo dcl .Sr. Malcampo, qne debe llegar dc 'M n dia 
í'i otro con la fragata .Varas de Tolosa.

ha eonfirm ado  o lic ia iin en te  la  p é rd id a  del
vapor m trcau te  C ohn  cerca de M arsellacon la n iu er- 
irt do .seis pasajeros, incluso el m aquinista . A yer se 
recibió parto dei cónsul español en .Marsella.

Las llu v ia s  fu e ro n  a y e r  g en era le s  e n  to d o  cl
Mediodía de España. Por la línea del Norte ha neva­
do en varios puntos.

El agua de ahora ha venido m uy bien para  los 
sem brados; pues, aunque estaban en m uy buen es­
tado, la hum edad que  reciben h ará  que tomen m a­
yor increm ento. I.a cosecba no puede presentarse 
bajo m ejores auspicios.

t^ eg n u  «La C orrespondencia,»  a y e r  ha  llegado
á Madrid el Sr. I). Severo C atalina, qu ien  alejado de 
ta política piensa dedicarse exclusivam enle ó trab a ­
jos literario?. En la actualidad , añade, se ocupa de un  
libro do recuerdos «le Uoma en sus relaciones con 
España.

El b r ig ad ie r  M erelo  lia to m a d o  p o sesión  de  la
secretaria  de la inspección general do carabineros.

l*or la C o n tad u ría  C en tra l d e  la  H aeienda
publica, .se previene á  los individuos do clases pa­
sivas que perciben sus baber«‘S y pensiones por la 
Tesoreria Central «le la m ism a «pie p resen ten  en di­
cha Gonladiiria, C entral «le.?de el dia 25 al .30 de4 
aetual los certificados de estado y  ap titud  legal, en 
los qne suscrib irán  la declaración de no percib ir 
otro cantidad dcl Estado, fondos provinciales ni m u ­
nicipales m as que  la acreditada en la nóm ina de su 
clase; teniendo presente que con arreglo á lo dis­
puesto en real órden fecha 12 de Febrero últim o,; 
las viudas y huérfanos que adem as de la justifica­
ción de exi.stencia necesiten acred ita r su estado d e ­
ben presen tar, no solo las certificaciones expedidas, 
por los jueces m unicipales, sino tam bién las;de  los 
respectivos C uras párrocos.

P o r la  d irecc ió n  g en era l d e  A r t i l l e r ía ,  se  p u -  
liliea en la Gacela el program a para el concurso  que 
ba de celebrarse en Segovin el 15 de Mayo próxim o, 
para la adm isión «le 2'i a lum nos en la Academ ia del, 
«iierpo

P o r  e l m ÍD Ísterio  de la G o b ernac ión , d irec c ió n
general de Beneficencia, Sanidad y Establecim ientos 
penales, se insertan  en  el diario  oficial las signientesi 
noticias, que reproducim os por su in terés en benefi­
c io  de la salud pública:

«El cónsul de España en Liverpool, con fecha 3 do 
Marzo, dice á este m inisterio  que el m étodo de tra ­
tam iento para com batir la v iruela  en aquel pun to , 
es la vacunación forzosa do los niños, la rev ac u n a ­

ción de los adultos y  Va, v acuna’ general de la, pijbla- 
cion, sin excep tuar sexo ni edad. Que la adopción de 
este método so debe á las au toridades de dicho pais 
y á la experiencia. Que se ha observado que la vi­
ruela no ataca á lo? indiv iduos del ejército  y  la m a­
rina. vacunados cuidubviam ente por lo? facultativo? 
«le Ins respectiva? arm:i? »l engancharse, ni á los 
em pleados en los hospitales «le v iruelas que toman 
as m ism as prt'cauciones, ni tam poco á los «pte se 
revai-unen. Que á este rem edio principal y  elicacisi- 
ino so añaden otros higiénicos q u e  tienden  podero­
sam ente á lim ita r el contagio, como son el a is la ­
m iento de los atacados, la  prohibición de recib irlos 
en los coches de plaza y  la desinfección do sus ro­
pas, cam as, habitaciones, etc. Y q ue , gracias á t a ­
les m edios curativos y preservativos, esta enferm e­
dad ha perdido su  potencia m aligna, desapareciendo 
en la población el te rro r que en u n  princip io  in sp i­
raba la epidem ia.»

Ln T e so re r ía  d e n t r a l  de  la  H acienda p ú b lica
satisfará el dia 27 del actual, el cupón de bonos del 
Tesoro vencido en .31 de Diciem bre ú ltim o , cuyas 
carpe tas se hallen señaladas con los núm eros 6.36 
á 659.

Asi como los bonos am ortizados en 27 de D iciem ­
bre ú ltim o , cuyas carpe tas se hallen señaladas con 
los núm eros 38 y 39

El d ia 28 del actual, satisfará la m ism a Tesorería 
Central el cupón vencido en 31 de D iciem bre ú lti­
mo, cuyas carpetas so hallen señaladas con los n ú ­
m eros 660 á 682, y los bonos del Tesoro am ortizados 
en 27 de D iciem bre ú ltim o, cuya carpeta  se halle 
señalada con el n úm . .40.

S e g ú n  los p a r te s  recib idos, a y e r  l lo v ió  en  A l­
bacete, A licante, Avila, Cádiz, Ciudad-Real, Córdo­
ba, Cuenca, G ranada, G uadalajara, Jaén , León, Má­
laga, l’a lencia, Sevilla, Soria, Toledo, Valladolid y 
Zaragoza.

T re in ta  y  cinco años de é x ito  y las m u ch as c u ­
ras obtenidas confirm an la reputación del Vtno de 
zarzaparrilla  y de los Bolos de A rm enia , p o r cl doc­
to r Cb. Albort. Ambos m edicam entos los recom ien­
dan los m édicos de los liospitales de Paris á las p e r-  
.sonas atacadas de enferm edades contagiosas, cánce­
res ó llagas, escrófulas, vicios de la sangre, e tc . Para 
m as detalles véase el Tratado de las enfermedades 
.secretas, por el doctor Cli. A lbert, y se d a  gratis en 
todas las farm acias y  depositarlas ilcl Vino de za rza ­
p a rr illa  y  Bolos de A rm enia .

PARTE RELIGIOSA.

S.iKios DK HOT. La  Anunciación de N uestra  
Señora y  S a n  Dimas et buen ladrón .— Es fiesta de 
precepto.

Santos de maSana. Domingo de Pasión.— S a n  
B raulio, Obispo.

CCLTOS.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la iglesia 
do las Escuelas Pias de .San F ernando  , donde con­
tinúa  la novena de la Virgen de las Angustias. A ias 
diez habrá mi.sa m ayor, y por la tarde  en los e je rc i­
cios predicará el padre Domingo S ierra, term inando  
con la reserva.

En las parroquias. Descalzas Reales y en San An­
tonio de los Portugueses, hab rá  m isa m ayor con 
serm ón sobro el Evangelio del dia.

Continúan celebrándose las novenas y  setenarios 
d é la  Virgen de los Dolores, y  predicará on la E n ­
carnación D. Ju an  .Abdon en la Misa m ayor, y  don 
Basilio Sánchez G rande en los ejercicios de la tarde ;, 
en  los Servitas cl padre Cipriano Tornos por la m a­
ñana, y  D. Cirilo M artínez por la larde; en San Már­
cos el padre M ontalban y  D. Ja im e Cardona. En ."«an 
Sebastian D. Gerónimo I.lorenle y el padre Mon- 
talban.

Solo por la tard e  p red icaráu  en  San Antonio del 
Prado D. José García Romero; en el oratorio  del Es­
p íritu  Santo D. Emilio Santa María; en las C alatra­
vas D. Vicente Pastor; en las A rrepentidas el padre 
Figueral; en don Juan  de .Alarcon D. José Vigier; en 
Santa Cruz el padre Tornos ; en  las Com endadoras 
de Santiago D. Ignacio Vililla; en el C árm en Calza­
do el Sr. C ardona; y por la noche pred icarán  en la 
novena de N uestra  Señora en Santa Maria D. Félix 
Amor; en San Ginés el Sr. Santa María; en las Re­
cogidas el padre Luciano Solís; en San Lorenzo el 
señor Abdon; en San Pedro D. Esteban Rodrigo La- 
be rta ; en Loreto él Sr. Vigier; en San Millan D. .Ma­
nuel Pesquero; en  Santiago el Sr. Pastor, en el Ca­
ballero de Gracia D. Ju lio  B erriz, y  en San Ignacio 
D. Mariano Y’agüo-

Por la tarde  hab rá  ejercicios con serm ón, que 
predicarán: en las m onjas de Saata CatalTna D. Am­
brosio de los Infantes, y en el Oratorio del O livar 
D. Ju an  Bautista V inader.

Visita de la córte de Marla. N uestra Señora del 
Buen Parto en  San Luis ó en San Sebastian, ó la‘ 
de la Esperanza en  Santiago ó en Loreto.

S anto DEI u  nt?. S dn  Ruperto, Obispo. 

crtios.
Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en las Es­

cuelas Pias de San Fernando, donde continúa ce le ­
brándose la novena de la Virgen de las .Angustias. A 
las «Hez liabrá .Mi?a niayiir, y por la tar«le en los 
ej«‘rcicio.s publicará D. Emilio Santa .María.

DiHECClGN GENERAL DEL TESORO PÚBLICO.

I .O T £ R Í A S .
LISTA DE LOS NÚMEROS PREMIADOS EN EL SORTEO 

CELEBRADO EN MADRID EL DIA 2 4  DE MARZO DE
1870.

Con 80,000 pesetas. 18,563
Con 50,000 » 13,050
Con 25,000 » 23,753
Con 10,000 » 16,263

Con 3,000 PESETAS.

700 2599 2819 5507 6229 7082
7098 7335 7438 7876 10175 11036

13285 19235 22807 24636 26423 26799
28354 28604 29180 29248

Con 300 pesetas.

41 53
156 173
.391 408
617 649
713 729
804 839
936 934

1
118
259
47o
708
764
884
982

1005
1192
1293
1362
1524
1785
1905

2043
2139
2240
2324
2500
2633
2834
2917

3007
3063
3186
3278
3399
3567
3686
3911
4013
4139
4229
4320
4462
.4643
4723
4963

5001
5154
6261
5382
5515
5703
6885
5994

6002
6070
CI54
6271
6338
6496
6591
6666
6832
6988

7008
7124
7238
7370
7464
7526
7639
7742
7818
7951

8048
8159
8218
8363
8425

34
148
270
333
710
778
902
985

1007
1198
(298
1363
1596
1791
1960

2071
2140
2278
Í 3 3 5
2335
2667
2844
2928

3014
3070
3192
3322
3430
3598
3723
3985
4018
4149
4238
4341
4487
4645
*725
4969

5043
5165
5280
5 4 1 5
5559
5721
5908

6042
6082
6174
6286
6368
6513
6613
6697
6863

7043
7135
7245
7401
7466
7532
7676
7744
7859
7935

8073
8161
8296
8374
8439

1021
1227
1309
1385
1603
1794
1963
2078
2177
2283
2357
2607
2678
2859
2930
3029
3081
3197
3336
3459
3599
3733
3998

4055
4175
4257
4369
4501
4661
.4745
4972

5066
5172
5292
5430
5616
5749
5911

6049
6103
6210
6290
6372
6524
6632
6737
6394

7057
7143
7271
7418
7472
7364
7688
7746
7881
7973

8073
8165
8311
8388
8448

1079
1246
1318
1 4 0 9
1 6 2 4
1828
1973

2080
2204
2311
2420
S627
2780
2886
2932

3 0 ,3 0
3 0 8 3
3243
3349
3466
3611
3803
3999

4062
4198
4267
4387
4518
4680
4785
4987

3099
3177
3310
5434
6637
3 7 8 1
5917

6032
6106
6281
6300
6437
6338
6643
6748
6900

7074
7136
7284
7439
7 4 8 4
7373
7691
7747
7906
7982

8080
8168
8318
8394
8479

60 90
238 244
438 466
680 682
751 737
834 856
937 976

1086 1101
1250 1251
1333 1344
1430 1309
1721 1726
18.59 1887
1976

2108 2120
2217 2225
2316 2318
2428 2492
2649 2652
2816 2817
2900 2915
2977

3045 3052
3143 3162
3247 3258
3351 3383
3477 3549
3618 3654
3821 3827

4085 4116
4220 4224
4282 4308
4403 4418
4366 4624
4708 4712
4849 4884
4992

5105 5124
5229 5234
5329 6354
3448 5475
5678 3683
5837 5879
5953 5956

6059 6066
6130 6132
6244 6258
6315 6329
6479 6491
6578 6589
6645 6b55
6760 6759
6913 6961

7110 7122
7197 7227
7301 7356
7442 7448
7302 7512
7610 7617
7692 7708
7773 7776
7908 7914

8085 8101
8176 8198
8321 8347
8404 8410
8481 8500 *

8509 8526 8539 8542 8546 8.549
8550 8556 8562 8572 8581 8389
8399 8603 8622 8623 8643 8647
8686 8693 8699 8703 8709 8723
3733 8741 8743 8749 8751 8766
8776 8792 8805 8813 881 i 8833
8837 8á67 8883 8 9 i: 8932 8936

9019 9032 9065 9087 9119 9140
9164 9165 9208 9219 9211 9288
9291 9298 9308 9309 9310 9333
9335 9349 9387 9449 9455 9(61
9478 9487 9493 9496 9504 9333
9537 9570 9572 9573 9398 9633
9683 9689 9690 9701 9719 9747
9751 9753 9755 9788 9803 9808
9830
9989

9838
9991

9859 9912 9943 9946

10028 10064 10098 10112 10147 10173
1017 4 10220 10235 10278 10299 10326
10333 10399 10409 10412 10495 10514
10338 10337 10561 10567 10571 10387
10396 10G02 10680 10699 10705 10706
10716 10727 10767 10774 10788 10791
10813 10885 10894 10896 10972

11003 11024 11084 11102 11105 11131
1H 34 11158 11171 11184 11187 11189
11207 11246 11270 11282 11301 11329
11333 11356 11385 11394 11427 11468
11485 11509 11670 11595 11618 11628
11647 11667 11661 11663 11674 11693
11731 11736 11780 11798 11829 11846
11847
11995

11849 11880 11913 11935 11984

12021 12036 12065 12087 12168 12174
12183 12190 12191 12210 12243 12244
12262 12270 12278 12338 12340 12.362
12384 12453 12464 12484 12489 12306
12334 12534 12605 12608 12629 12639
12772
12924

12773
12945

12807
12930

12811
12986

12822 12837

13003 13014 13039 13059 13079 13086
13108 13140 13188 13192 13200 13210
13229 13236 13276 13278 13288 13293
13294 13315 13319 13323 13Í35 13439
13556 13563 13568 13588 13605 13638
13640 136Í0 13692 13725 13750 13770
13780
13950

13866
13954

13868
13983

13880 13912 13920

14019 14033 14099 14115 14141 14236
14248 14251 14263 14268 14289 14311
14316 14331 14332 14398 14400 14415
14423 14441 14449 14462 14481 14485
14492 14502 14527 14537 14540 14537
14358 14359 14569 14614 14626 14637
14645 14680 14706 14716 14753 1 4756
14762 14771 H 784 1 j791 

14895
14805 14828

14843 14849 14864 14896 14924
1 4935 
14993

14941
14997

14937 14970 14984 14991

15003 13006 15020 15021 15040 13031
15037 13075 15080 15082 15088 13091
13135 15146 15154 15172 15207 13208
13212 13242 15268 15271 15293 13432
15439 13474 15523 15528 15552 13627
15674 15726 13729 15811 15816 13828
13830
15991

15844 16832 15869 15894 15968

16013 16021 16139 16142 16186 16214
16286 16313 16328 16331 16344 16345
16372 16373 16386 16415 16417 16458
16464 16323 16330 16572 16586 16389
16591 16594 16646 16663 16667 16676
16701 16720 16726 16766 16807 16818
16857 16858 16874 16881 16915 16927
16941 16944 16950 16971 16977 16994

17027 17029 17032 17074 17077 17078
17110 17171 17185 17188 17194 17207
17211 17240 17259 17291 17299 17343
17351 17378 17404 17416 17437 17432
17433 17474 17515 1755.» 17583 17600
17663 17665 17673 17676 17727 17730
17733 17764 17823 17832 17839 17887
17905 17927 17961 17988 17994 17996
18015 18023 18048 18055 18072 18091
18099 18122 18158 18160 18161 18165
18182 18225 18232 18257 18305 18323
18336 18341 18430 18439 18503 18531
18555 I8S62 18590 18649 18665 18670
18707 18751 18732 18786 18844 188 48
18863
18991

18867
18995

18873 18905 18963 18972

19014 19047 19055 19058 19072 19075
19101 19115 19124 19132 19145 19187
19193 19228 19239 19249 19280 19303
19317 19341 19378 19386 19393 19413
19446 19494 19542 49545 19561 19366
19582 19585 19609 19613 19660 19721
19739 19750 19776 19786 19790 19797
19799 19815 19836 19852 19879 19887

19894 19903 19949 19961 49976 19992
20040 20061 20062 20076 20078 20088
20093 20105 20109 20125 20140 20158
20191 20195 20198 20216 20239 20252
20260 20317 20332 20358 20381 2039U
20404 20415 20447 20439 20.521 20343
20548 20556 20590 20614 20628 20630
20691 20717 20719 20723 20738 20776
20788 2079G 20802 20810 20819 2088 4
20901 20917 20933 20947 20968
21004 21023 21035 21040 21047 21060
21108 21119 21130 21151 21179 21222
21243 21270 21283 21334 21403 214.37
21455 21468 21528 21532 21533 21369
21597 21614 21652 21686 21693 21708
21716 21721 21726 217.38 21792 21818
21820 21822 21863 21898 21903 21914
21947 21948 21995 21998

22006 22037 220«i7 22083 22093 22102
22163 22175 22179 22189 22396 22414
22441 22446 22485 22527 22333 22570
22571 22601 23605 22607 22630 22654
22695 22716 22721 22739 22775 22798
22831 22879 22890 2289* 22903 22904
22959 22963 22993 22997
23002 23033 23039 23013 23068 23070
23099 23118 93127 23143 33178 23179
93192 23239 23242 23274 23275 23284
23285 23998 23301 23302 2331.5 23319
23326 23333 23345 23368 93393 23397
23404 23432 23444 23463 23477 23540
23577 23379 B 3 9 3 23606 23625 23628
23632 23644 23663 23680 23683 23687
23718 23723 23728 23742 23743 23754
23762 2377o 23781 23791 2.3809 23812
23830 23839 23877 23914 23918 23900
23973 23976 23983
24132 24208 24246 24266 24272 2(280
2428S 24290 24300 24302 24324 24333
24373 24398 24406 24414 24422 24460
24503 24371 24596 24688 24713 24732
24771 24819 24824 24844 24860 24867
24873 24886 24887 24907 24913 24942
24960 24961 24977 24992
25012 23013 25051 23070 23077 25092
23126 25173 23177 23191 23218 25228
23312 23316 25333 25391 25410 25467
25482 25498 23302 23507 23535 23336
23340 23550 23357 25361 25369 2.5575
25604 23650 23699 23706 23717 23720
23781 25815 23828 25851 25838 23873
25917 25934 25941 25946 33960 25967
23979 23993

26000 26001 26096 26130 26136 26141
26153 26161 26168 26180 26184 26191
26199 26260 26271 26276 26,322 26329
26330 26339 26344 26364 26429 26*68
26471 26484 26497 26499 26343 26338
26573 26379 26392 26649 26659 26712
26717 26772 26781 26804 26863 26884
26897 26962 26997

27002 27114 27119 27166 27173 27177
27184 27187 27192 27193 27207 27217
27263 27296 27304 27327 27343 27350
27353 27361 27385 27404 27418 27462
27467 27481 27483 27497 27303 27341
27542 27583 27600 -27603 27612 27645
27699 27701 27734 27797 27808 27809
27817 27836 27865 27883 27931 27961
27983
28000 28009 28047 28050 28089 28104
28109 28113 28114 28136 28168 28186
28242 28285 28295 28325 28334 28337
28382 28388 28407 28409 28411 28422
28445 28447 28458 28470 28493 28304
28303 28307 28541 28347 28603 28621
28643 28696 28700 28702 28747 28757
28783 28797 28823 28833 28837 28867
28876 28896 28922 28929 28938 28938
28978
29022 29051 29060 29094 29168 29222
29232 29238 29265 29278 29292 29317
29324 29339 29333 29379 29392 29400
29468 29483 2949q 29497 29506 29533
29550 29351 2960Ó 29614 29628 29630
29633 29691 29702 29714 29716 29739
29783 29789 29798 29821 29824 29843
29839 29861 29872 29880 29899 29913
29932 29933

■

El siguiente surlco se ha  de verificar cl dia 4 de 
Abril de 1871, siendo el núm ero de billetes que  á 
él corresponden el de 15,000, á 60 pesetas, d ividi­
dos on décim os, á seis pesetas cada uno . Los cu a ­
tro  prem ios m ayeres serán  : el 1 de 160,000 , p«>- 
setas, el 2.* de 80,000, el 3.® de 25,000 y  el 4.® de 
10 ,000 .

Im pren ta  de E l P ensauiesto EspaSol,
Pelayo, 34 , 

á cargo de R. Labajos y  Arenas.

m m Él

EGCI03NT OE J \.lS r  T J IS Í  C1XCD&.
AGUA Y POLVOS DENTRIFICOS DEL DOCTOR PIERRB.

PA R IS, 16, B o ü l b v a b d  M o n t m a r t e b ,  PARIS.

En Madrid: por m ayor, agencia franco-espaaola . 31, calle del Sordo; p o rm en o r, 
eno Miquel, E sco lar. Sanche* Ocaña y Ortega.

á 16 y 24 re., Sres. Borrell herm anos, Mo
(A.)

U  ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA.
A S 'O  I I .

Esta reciente publicación pertenece á la  em presa de La Moda Elegante Ilustrado , 
y por U n tj ,  las personas que adquieran una y o tra  obtendrán u n  25 por 100 de 
rebaja en el precio de la primera.

La Ilu.stracion E spañola y  A m ericana  es un periódico que en el poco tiempo quo 
cuen.a de existencia ha logrado capt>rse las sim patías del público ilustrado , hasta 
el extrem o de haberse reimpreso por doa veces los números pnblicados.

Ea ella aparecen siempre las primeras firmas de España, tanto  en la  parte  lite ­
ra ria  como en la  artística, y de aquí la fabulosa suscricion c u d  que cuenta .

Sn publica los dias 5 ,15 y 25 Oe cada mes, y si e l público le sigue dispensando 
el favor qúe hasta  aquí, pronto será sem anal.

A q u ie n  desee  c o n o c e r la  á  fo n d o  se  le  r e m ite  u n  n ú m e ro  g r a t i s .

PRECIOS DE SCSCRICION.

EN MADRID. EN PROVINCIAS. EXTRANJERO.

Un a ñ o , . . .  pesetas 30 Un a ñ o . . . .  pesetas 35 Un a ñ o___ francos 40
Sela m eses................ 16 Seis m eses................ 18 Seis m eses................. 22
Tres m eses................. 9 Tres m eses................ 10 Tres m eses................ 12

En P o rtuga l rigen  los mismos precios qne en provincias, con el aum ento  de 15 
por exceso de franqueo.

REGALO.
Los que se suscriban por un año recibirán de regalo el gran A lm anaque Enciclo­

pédico Español L ustrudo  p a ra  1871, que consta de un grueso vclúm en en 4.® mayor 
con m ás de ’200 páginas.

Administracien: Arenal, 16, l ib re r ía .—Madrid.

ESPECÍFICO CONTRA LA SORBER 4.
V. LERIVEREND, farm acéutico  de p rim era  ciase.— P aris rué  d u  C ardenal Fesch, 4 bis

Un eficacia es constan te en lodos les casos de sordera accidental, y no necesita 
n ingún  tra tam ien to  in terior. Mójete m añana y tarde con este líquido el interior 
del oiilo du ran te  quince d ios, y la cura será com pleta sin temor de recaida. A si lo 
prueban namerosae experienciae hechas en Francia y otros paises.

Venta por m ayor: eu M adrid, Agencia franco-españo’a. Sordo, 31. Por men 
i  46 rs. Sres. Borrell herm anos, Moreno M iquel, Escolar y Ortega.

EL CRISTIANO,
INSTRUIDO EN LA NATURALEZA Y USO 

DELAS INDULGENCIAS.
Este in teresan te  libro , que  sum in istra  el 

com pleto conocim iento de las indulgeocias y 
de su  aprovecham iento, puede considerarse 
al m ism o tiem po como un devocionario cs- 
cisgido y  enriquecido con ellas Hállase de 
venta en  las librerías de O lam en d i, calle de 
la Paz; de  Aguado, calle de F'ontejos, y  de 
Tejado, calle del Arenal, al precio de 14 rs. 
en Madrid y  16 en provincias. Los suscrito - 
res de E l P ensamiento E spañol pueden ad­
q u ir ir  dicha obra por la m itad de su  precio 
respectivam ente, es decir, por 7 reales en 
M adrid y  8 en provincias.

e x a m e n  c r it ic o
DEL

G O B IEK á O  B E P U E S E N 'M I V O
EN LA SOCIEDAD MODERNA,

POB EL
R e v e re n d o  P fcd re  L U IS  T A P A R E L L ! 

d é l a  C o m p a ñ ía  de J e s ú s .
TOMO PRIMERO.

In troducción .— El princip io  heterodoxo. 
— El su frag io  u n iv e rsa l.— Posesión de la 
ao to rid ad .— E m ancipación  d e  los pnebio» 
cu lto s .— L ib e rtad .—I.ib e rtad  de  im p ren ta . 
— Teorías sociales sobre la enseñanza.— Na­
tu ralism o .— Felic idad  so c ia l.— División df 

poderes.
TOMO SEGUNDO.

La nación á la  mo e rn a .— P o d e r legisla 
tiv o .— P o d er e jecu tiv o .— La adm in istrac io i 
en su s teo ria s .— La adm in istrac ión  en ii 
p á tr ia .— El e jé rc ito  según  las constitucio ­
nes m o dernas.— El p o d e rJu d ic ia l  según Iat 
m ism as c o n s t itu c io n e s .-E p ilo g o .

Dos tomos de cerca  de  600 páginas cad i 
u n o .—V éndese en  la ad m in istrac ión  de E l 
Pknsamiknto Español.— P recio : 28 r*. en 
K a d iid , y 32 en p rev in c iM , franco  de p e rte .

HIERRO QUEVENNE
APROBADO

POR LA

Aeid. de Hedieiu
» ■  PAKIM.

AUTORIZADO
POR

Cirenlu especial 
DEL iimSTRI

El ■ lE iS B O  QiJBTBNVB se «iDplea en todos los casos en qne los rerruginosos 
están indicados : oo ennegrece la dentadura; es l i  preparación ferruginosa mas 
MúTa, mas agradable ;  mas económica; bw taeon  frecuencia un fraseo para curar 
una clorosis.

f La eaperieneia me ha demostrado que ninguna preparación ferraginose es 
a mejor tolerada que el H iB m B o  « h b t e i c m e ,  sin salir de los limites de las 
a dosis moderadas, t  BovcasanAT, A nuarto de terapéutica , 18<3.

El H ie r ra  y a o v e n n e  se vende en ffaseoa de 100 medidas, k S frs. iO e.
Mwina rniM Tir — „  — MO grageas, 5 >

   ........... »  1 ^ t O .  CENTIG. ^  _  100 grageas, 3 a
Deposito general en casa de Emilb GENEVOIX, 14, r.d es Beauz-ArU.E H la , y en 

todas las farmaciaa. Exíjase el sello Quevenne j  la Marea de Fabrica  arriba indicada.

Bu a iaur ü , pur uja u i, age..L.a trai.c«.-uap. iiuia .noiOu, a l .  t m  üj« t.««i, Sieb M -re 
00 Miquel, Borrell herm anos, Escnlar, Sánchez O caña y  O rtega. En p ro v in c ias , los do 
oositarios de  U agencia franco-españo la . (A )

LA .V.CACION POPI
POB MR. DUPANLOUP,

OBISPO DE O R L E A M S .
TRADUCIDA POR D. L. R .

BAJO LA niBBCCION

DEL DR. D. BENITO SANZ Y FORÉS,
Obispo de Oviedo,

Esta obra interesantísima, no solo para predicadores, sino 
también para los que ejercen la cura de almas, y cuyo mayor elo­
gio le constituye el nombre de su eminente autor, se vende ele - 
wantemente encuadernada en rústica con el retrato de M. Dupan- 
loup, á 40 rs. franco de porte, en casa de R. Labajos, calle de la 
Cabeza, núm. 27, á quien pueden dirigirse los pedidos accmpa- 
fiando libraczai del giró mútnó del Tesoro ó sellos de franqueo.

LA SALViCittN'DB (B PtN A .
LXCirURA VARA BL rrjN ií.0.

E sta  in te re s a n te  fo lle to , « n t r .  la s  im ­
p o rtan tes  m a te ria s  que  o o n tien e  scerjcnen- 
t r a  uu  h iirxio m a rc ia l  en  h o n o r d e l ss fio i 
D. C irio s  V il 

Sa vende on la  im p re n U  di* i£l P s k sa -  
m ib n to  E s p a ñ o l ,  y eu las lib ré rias  le l ig ie -  
s is  da prov incias , y en Ma«5rid an Iss  de 
O iam eodi, A guado, S ánchez  R ubio , D. Leo- 
fa d ie  L o p ei, T e ^ d o  y C uesta.

Lqs pedidos i  D. Rc'qu# L sb a jn s , Cabeza, 
27, p rin c ip a l, sco m p añ an d o  s n  im p o rte  eu 
Ibranxfts c í-jÍíos d e  'ra a q n e » .

T recU : Des y  m edí* re a le s  en SladrK: y
Vr- «a ü v  - i . i i j *  fraUA» í i  o - r t .

V e j ig ;a fo r io 8  d e  A H ie s p e y r e f )

adm itido en los hospitales civiles y m ili­
tares franceses por órdeu de l Consejo de 
S a n id a d . Obra en algunas horas; se apli­
ca como el esparadrapo.

S I  p a p e l de A lbespeyres m antiene en 
seguida pur si solu una supuración abun­
dante y regular, sin olor ni dolor; exigir 
el nombre de Albespayres sobre cada ve­
jigatorio  y cada hoja de papel.

CÁPSULAS RAQUIN,
APROBADAS P uR  LA ACADEMIA DE MEDICINA 

DB PARÍS.

Deapues de haberlas experimentado 
en loo enfermedades contagiosas y obte- 
nido 100 curas com pletas j  de haber re­
conocido que no producían ervp to s , de­
claró que son supeiiores á todas las pre­
paraciones de copaiba. En )a m ayor parte 
de ocasiones bastan  des frascos.

Cada frasco está envuelto en el infof' 
me aprobado por la  Academia de M e d ic i­
na de París, y lleva la firma R a g u in . Des­
confíese de las falsificaciones.

Depósito general en Pai ís, Faubourg 
S aint-D enis, 80, y en ias principales far­
m acias del mundo. En Madrid, s e ñ o r e s  
Borrell herm anos, Moreno Miquel, San­
che* Ocaña, Escolar, O rtega y H e rn á n ­
dez. La agencia franco-española. Sor­
do, 31, sirve los pedidos. (A.—20)

Ayuntamiento de Madrid




